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Nuestra autonomía 


Art. 70.—Esta Coniederación 
es distinta y contraria á todo 
partido político, etc.—Bases de 
la C. 0. R. A, 


Hemos afirmado en todos los 
momentos que la organización 
obrera debe bastarse á sí misma, 
excluyendo de su seno todo ele- 
mento influencia extraña. Y la 
Confederación Obrera desde su 
constitución hasta la fecha con- 
servó estrictamente su autono- 
mía, manteniéndose alejada por 
completo de las inspiraciones 
ajenas, que siempre y con cual- 
quier pretexto han querido infil- 
trarse arteramente dentro. de 
nuestros organismos gremiales. 

Continuamente repetimos que 
para mantener la armonía en 
nuestras instituciones de clase, es 
necesario que, oficialmente se 
ignore la existencia de los parti- 
dos políticos y sectas dogmáticas. 
Sería esta medida nuestra, la 
única que daría término á las des- 
aveniencias y rencillas interiores, 
beneficiándose en cambio los in- 
tereses proletarios por la mayor 
cohesión que estableceríamos en 
la lucha contra nuestros tiranos 
y explotadores. 

Pero hay obreros afiliados en 
esta Confederación que no pien- 
san así; y lo más grave, es que 
ponen en juego todos sus recur- 
sos y energías para arrastrar 
nuestra organización confederal 
á remolque de cierto partido po- 
lítico. Esto mirado desde el pun- 
to de vista que se quiera, es una 
obra antiproletaria y vergonzo- 
sa para los mismos que la llevan 
á cabo, sabiendo que con tales 
proposiciones y esfuerzos para 
imponerlas agitarán la antorcha 
de la discordia en nuestros cen- 
tros obreros. 

Además, vemos al partido po- 

lítico aludido anteriormente, que 
desde la promulgación de la ley 
de defensa social, desarrolla ma- 
yores actividades para apode- 
rarse de lo que ellos llaman la di- 
rección espiritual del movimien- 
to obrero; Para materializar en 
los hechos esta pretención inde- 
bida, dicho partido se ha dedica- 
do á constituir dentro de cada 
sindicato donde cuenta algunos 
secuaces, «grupitos», cuya mi- 
sión como todos saben es la de 
hacér aprobar y secundar por los 
organismos obreros, las iniciati- 
vas y resoluciones del Comité 
Ejecutivo del partido de marras. 
Además—y tomamos siempre sus 
mismas declaraciones publicadas 
por su diario—se proponen con- 
seguir la exclusión en los centros 
directivos sindicales y confede- 
rales, de todos los elementos que 
no pertenezcan ó respondan in- 
condicionalmente al susodicho 
partido. Más claro. Dentro de 
nuestros propios organismos sih- 
dicales, los de fuera, han creado 
una especie de masonería con la 
misión de hacer trabajos de zapa 
para abatir la influencia sindica- 
lista obrera, sustituyéndola por 
la de ellos, los dirigentes no 
obreros de un partido político... 
¿Qué os parece trabajadores ? 

Tenemos, pues, á los enemigos 
-de la autonomía sindical, traba- 
jando desde fuera y por dentro. 
Desde fuera, por medio de una 
propaganda periodística de des- 
crédito, difamación y tergiversa- 
ciones de todo lo que resuelven 
nuestros centros directivos; y por 
dentro, algunos de nuestros mis- 
mos compañeros de trabajo y de 
miseria, disciplinados por la na- 
labra de orden en los «grupitos» 


La emancipación de los trabajadores será obra 
de 108 trabajadores mismos. 


PERIODICO MENSUAL DE LA, GONF 
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y puestos en un tren de solapa- 
do obstruccionismo, sin darse 
cuenta la mayoría de ellos,de sus 
tareas disolventes que nos divi- 
den en bandos enconados, que | 
convierten la organización de los | 
trabajadores en un campo de| 
Agramante, del cual, los de fuer: 
esperan sacar la tajada, de acuer- 
do con el viejo adagio «á río re-| 
vuelto, ganancia de pescadores». 

Y ahora, oidnos, trabajadores. 
Nos dirigimos á los que aman de 
verdad su organización, á los que 
quieren verla robusta y potente 
libre de toda tutela: 

¿Tenemos, si ó no el deber y el 
derecho de denunciar los conti- 
nuos atentados que contra nues- 
tra AUTONOMÍA SINDICAI. 
cometen los pícaros de fuera y! 
los obsecados de dentro? | 
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La huelga general de Montevideo 


Impresiones y 





Un acto sorprendente de fuerza rea- 
lizado por el proletariado uruguayo en 
la penúltima semana del mes transcu- 
rrido, nos mueve á hacer nuestro co- 
mentario, tanto más cuanto que él tie- 
ne por objeto poner de relieve un acon- 
tecimiento de la vida proletaria en la 
otra orilla del Plata, á la cual nosotros 
nos sentimos ligados por vínculos po- 
derosísimos é indisolubles creados por 
comunes intereses y anhelos que nos 
mantiene en la lucha empeñada contra 
el despostigmo .capitaiásta y estatal. 
Movidos por el natural entusiasmo 
que provoca 'en nuestra alma de prole- 
tarios rebeldes un acto de la magnitud 
alcanzada por la huelga general reali- 
zada por nuestros hermanos urugua- 
yos, el comentario que sigue, es la ex- 
presión sincera de nuestro convenci- 
miento revolucionario de la huelga ge- 
neral, cuya excelencia por parte del 
proletariado argentino ha sido consta- 
tado en diferentes ocasiones en que el 
uso de su fuerza se hiciera necesario 
para imponer un nuevo derecho úÓ el 
simple reconocimiento de otros piso- 
teados por la soberbia Ó engreimiento 
capitalista. le 
..Por eso, si en esta ocasión aprove- 
chamos la oportunidad de “cantar un 
himno” á la huelga general, como ar- 
ma específicamente obrera capaz de 
satisfacer las esperanzas del proleta- 
riado, único depositario del secreto de 
su propia grandeza, lo hacemos cum- 
pliendo con' el vextricto deber de PEO] 
letarios que hemos llegado á la z 
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presión de nuestra fuerza, la” cual 
queremos revelarla para bien de la 
gran causa del trabajo que anlrelamos 
sea realizada sin traiciones de ninguna 
especie. 

La huelga general, constituye para 
nosotros la más alta expresión de la 
acción revolucionaria de la clase que en ! 
el seno de la sociedad capitalista, lucha 
por emanciparse, destruyendo privile- 
gios, prerrogativas, dictaduras, etc. a 

Cuando un proletariado, convencido 
de su propia fuerza acude á ese proce- 
dimiento de lucha como único capaz 
de coronar con triunfo sus anhelos, el 
camino de su liberación es más seguro 
y la realización total de sus aspiracio- 
nes será un hecho, tanto mas cuanto 
que el simple enunciado de una acción 
de esa indole, supone la existencia de 
un vigoroso sentimiento de autonomía 
obrera, capaz de haber anulado las in- 
fluencias extrañas nacidas en las esíe- 
ras “altas” y “bajas” para introducir- 
seren nuestros cuadros, desviándolos 
del camino correspondiente de lucha 
para confundirlos en las quijotescas 
escenas de la democracia. Y «en ese 
caso, la huelga general, como mani- 
festación «*locuente y práctica de la 
lucha de clases, tiene para sí la rique- 
za insuperable del concepto claro y 
preciso que la ilumina, profundamente 
arraigado, de que la acción acompaña- 
da del convencimiento de la propia 
obra que realiza, tiene por objeto afir- 
mar la personalidad social del agente 
que la sostiene. Cuando ésta última 
parte no sucede, puede decirse que ese 
acto trascendental de la acción prole- 
taria — encargado de exaltar la per- 
sonalidad de la clase en todos sus as- 
pectos — ha sido incompleto. Hay 
pues, que completarlo. Y si no es po- 
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¿el más vergonzoso espectáculo: 


Buenos Aires, Junio 1%. de 1911. 
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Ra : ; | 
¿Qué actitud asumiremos fren- 


te á la formación de esos «gru- 
pitos» injertados descaradamen- 
te en nuestros sindicatos por el 
ya demasiado citado partido po- 
lítico? 

Todas las organizaciones sin- 
dicales debieran tratar en sus 


¡respectivas asambleas á realizar- 


se, estos asuntos trascendentales 
para sancionar enérgicamente 
con la voluntad de la casi totali- 
dad de los obreros confederados, 
nuestra protesta contra la intro- 
misión inconsulta de los elemen- 
tos extraños á nuestra vida sin- 
dical y de aquellos compañeros 
militarizados por los primeros en 
«grupitos» para propulsar con- 
tubernios con los partidos polí- 
ticos. 


comentarios 


sible hacerlo todo en una vez — caso 
que la experiencia lo ha demostrado — 
hay que aprovechar inteligentemente 
el primer hecho para sacar en todo lo 
posible las mejores enseñanzas. Y es- 
to que podría llamársele teorizaciones, 
no es precisamente aquello que toma::- 
do como base hipótesis absurdas, tien- 
de á crear como en la mayoría de es- 
tos últimos casos, un romanticismo re- | 
volucionario, nada conducente á nues- 
tros propósitos de emancipación. Se 
trata de aquella teoría que partiendo 
de la acción vuelve nuevamente á ella. 
De aquella filosofia de la acción qu: 
robustece nuestra mentalidad revolu- 
cionaria con interpretaciones de he- 
chos, cuya sucesión ininterrumpida 
constituyen la base de futuros aconte- | 
cimientos. 

La huelga general de Montevideo, 
ha revelado quizás la parte más impor- 
tante del proceso revolucionario de la 
lucha de clases que se libra en ese país. 
Ha revelado precisamente la impor- 
tancia insuperable de la acción, como ' 
elemento creador de una nueva vida | 
por la cual el proletariado internacio- | 
nal se debate heróicamente. Ha sido | 
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deració 


DERACIÓNZOBRERA REGIONAL, ARGENTINA 


sirviera á su fracción. 

De esa enmarañada situación, á la 
cual concurrió en especial modo la fal- 
ta de un vigoroso movimiento sindical, 
mantenido. por una robusta conciencia 
de clase, ningún espíritu.optimista hu- 
biera supuesto presenciar el mes pasa- 
do, un movimiento que tiende preci- 
samente á dar á la organización, ese 
carácter especificamente revoluciona- 
rio de la autonomía sindical, y crear la 
ruptura de los dos mundos que se 
abren y que la democracia pretende 
hacer marchar de acuerdo, á pesar de 
la naturaleza antitética de ambos. 

La huelga general recientemente 
sostenida por el proletariado uruguayo 
como acto de solidaridad con los obre- 
ros en huelga de las empresas de tran- 
vías: “La Comercial” y “La Trasa- 
tlántica”, á la cual llevó al triunfo, tien- 
de á realizar lo que necesita la orga- 
nización obrera: la autonomía comple- 
ta de la clase y la desprejuiciación de 
los principios democráticos que tanto 
obscurecen el objetivo de la acción sin- 
dical. 

Implica ella el primer paso seguro, 
dado sobre el terreno de la acción, de 
una orientación luminosa y sana para 
que lo conduzca á la meta anhelada. 

Con esa huelga general—la primera 
en su género en Montevideo, y por su 
carácter eminentemente proletario— 
han tenido ocasión los trabajadores, de 
impregnarse la conciencia del conven- 
cimiento necesario de lo que significa y 
qué misión tiene la policía, el ejército, 
los parlamentos y gobiernos, estén en 
ellos los blancos, colocados, etc. 

La policía como el ejército y parla- 
mento, han revelado á los ojos proleta- 
rios la misión que tienen: defender los 
intereses y privilegios capitalistas. No 
otra cosa resulta el llamado á la capi- 
tal de las fuerzas militares concentradas 
en la campaña. No otra cosa resulta, 
el impedimento de grupos de obreros 
en la calle, la formación de grandes 
cordones de policías frentes á los loca- 
les obreros para impedir el acceso á los 
huelguistas. > 

Y es esta lección que nos da la huel- 
ga general la que han de aprovechar 
los trabajadores conscientes para rom- 
per de una vez por todas con los far- 
sáicos principios de la democracia que 
enarbolan cada uno de los tradiciona- 
les partidos políticos que han desvíado 
con sus intrigas la atención del prole- 
tariado por los asuntos de su clase. 

La importancia excepcional adver- 
tida por ese acto de fuerza proletaria, 
deja enseñanzas suficientes á los obre- 
ros de lo que vale su decisión y energía. 


Núm. 9. 

















¡PROLETARIOS DE TODOS PAÍSES, UNÍOS |! 








componía la Federación Obrera, no son 
del todo erradas. Pues los trabajado- 
res por su voluntad expresa pueden 
paralizar como en esas circunstancias 
la vida de la sociedad capitalista y de- 
pender ésta de aquélla, puesto que los 
que la sostienen son los trabajadores, 
sus únicos creadores. 

Compréndase el grandioso signifi- 
cado de la huelga general, realizada re- 
cientemente, y procúrese infundir en 


el proletariado confianza en sí mismo), 


exaltando el valor moral que el acto 
tiene en sí. 

'Es éste pues, el deber de la joven 
F. O. U. que se inicia en tan ejemplar 
combate, afirmando con su acción, 
exactamente lo que el congreso que la 
ha creado ha rechazado: LA LUCHA DK 
CLASES, como gran luz histórica que 
precipitará con su práctica la caída de 
la sociedad capitalista. 

¡Viva el proletariado uruguayo! 
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hos “grupifos” en acción 


A propósito de la separación 
de la S. Cons. de Carruajes 

La influencia de microbios extraños 
á nuestro organismo humano, suele de- 
terminar á veces la formación de infec- 
ciosos tumores. Cuando esto sucede, lo 
primero que hacen los que se dan cuenta 
del mal, es estirparlo, porque de lo con- 
trario la infección amenazaría invadir 
los demás órganos hasta suprimir la 
vida. 

Es el caso de la “influencia del partido 
político” que ha infectado en dos ó tres 
de nuestros organismos sindicales, á va- 
rios buenos compañeros de fatigas que 
se hicieron alinear en “grupitos” por los 
doctores y burgueses jefes de aquél. Pe- 
ro parece que estos últimos señores per- 
dieron las esperanzas de dirigirnos como 
títeres en nuestras organizaciones, por 

| lo que han dado la orden de desmembrar 
la C. O.R. A. 

Obedeciendo este mandato, el “gru- 
pito” injertado en la S. Constructores de 
Carruajes se desvivió por cumplirlo, 
yendo de taller en taller, solicitando fir- 
mas y consiguiéndolas de 41 socios que la 
estamparon al pie de una orden del día 
redactada por sus tutores y en la cual 
dice que se retira dicha sociedad de la 
Confederación porque... “no llena los 
fines para que ha sido creada”... 

| ¡Pobres!... 

Según estos infelices compañeros la 

Confederación O. R. A., “no llena los 


un exponente vigoroso de fuerza ins-| Las palabras expresadas por un dipu-¡ fines” porque no se deja manejar y no 
tintiva, que interpretado con un con-|tado en la Cámara uruguaya, de que el es rebaño de los políticos... 


cepto luminoso, puede marcar la 
iniciación de tuna nueva era de luchas | 
proletarias, más concordantes con el | 
espiritú moderno de la acción revolu- | 
cionaria del proletariado que quiere 
librarse de toda clase de tutelas, afir-; 
mando su potencialidad insustituible é 
insuperable. : | 

Para todos los que conocen el movi- 
miento obrero uruguayo, saben por- 
qué motivos decimos que esta huelga 
general marca una nueva era. Y es- 
pecialmente en estos últimos tiempos 
en qué la “figura popular” con que se 
adorna al primer magistrado, ha crea- 
do una gran confusión en el campo 
Obrero.: 

E] proletariado uruguayo, ha sopor- 
tado por largo tiempo los ostracismos 
de la lucha. Las condiciones especia- 
les de la política del país en que se des- 
arrolla, mantúvole casi alejado de la! 
batalla de clases que en todos los paí- 
ses se viene librando. Durante un 
buen período la lucha “de clases no 
tuvo combatientes en la vecina orilla. 

La carroña politiquera de las dife- 
rentes fracciones que se disfrutan e: 
poder político de la burguesía urugua- 
ya, tendió sus alas sobre la incipiente 
conciencia de ¿clase del proletariado, y 
obscureció el horizonte claro de sus 
luchas. La pasión política, cuyo inte- 
terés esencialmente burgués lo advierte | 
la historia de la civilización capitalista, 
pudo más que la pasión y el espíritu de 
clase insuficientemente arraigado en 
los núcleos sindicales, y éstos fueron, á 
consecuencias de esas peculiares cir- 
cunstancias del país, desmoronándos2 
dolorosamente, como si cumplieran un 
íatal designio histórico. Si algo que- 
dó en pie, fué para presenciar y servir 
4 los 
cuerpos y las funciones invertidos to- | 
talmente: la organización como instru- 
mento consciente ú inconsciente de u1 
hábil político que á su vaz, pretendien- 
do ocultar su origen burgués, exhibe 
su personalidad como representante 
del “pueblo” laborioso para que éste 
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verdadero gobierno en esos días, 


lo | 
4 


¡Cuánta pobreza de espíritu ! 











Jronías y chicotazos... 





Obsequio al doctor Guerrico 


Hace algunos días los representantes 
de las compañías de navegación de ul- 
iramar, -visitaron en su domicilio par- 
ticular al doctor José Guerrico, exdi- 
rector de inmigración, é hiciéronle en- 
trega de una obra de arte,titulada: “Le 
Baiser” (El Beso) del escultor francés 
Rodin. 

Hizo entrega del valioso regalo,, el 
señor Antonio M. Delfino, quién pro- 
nunció tun discurso en nombre de los 
demás visitantes, contestando «el obse- 
quiado presa de una gran emoción... 

Reflexionando sobre este “aconteci- 
miento” se nos ha ocurrido vislumbrar 
una milésima repetición del viejo cuento 
(¡que cuento!) sacro, cuyo primer in- 
térprete y creador del papel de prota- 
gonista, fuéralo nuestro señor (amén!) 
padre de todos los mansos y resigna- 
dos, Jesús de Nazaret, sacrificado por 
los corifeos de Caifás, y hoy represen- 
tados ambos por los herederos y suce- 
sores de la divina calamidad cristiana 
que, como colosal é invencible “jetta- 
tura”, parece pesar sobre la mayoría 
de los seres del mundo... 

Judas: dióle á Jesús, comio Delfino á 
_Guerrico, el beso nefasto, con la peque- 
ña diferencia en ambos casos que Del- 
fino fué más delicado que Judas, y ello 
posiblemente por razones. higiénicas, 
porque Guerrico.... 

El caso es que en lugar de besarlo 
con un beso de sus labios fríos, Delfino 
besóle de un modo “fino” y muy artís- 
tico, no obstante más frío aún que sus 
labios puesto que tratábase de un beso 
de marmol. 

Los diarios que nos dieron la noti- 
cia del regalo de “Le Baiser”, olvidá- 
ronse de agregar que Delfino á Gue- 


rrico, como Caifás á Judas, junto con 
el beso dióle, en nombre de los capita- 
listas de las compañías de navegación 
una bien repleta bolsa de esterlinas 
por los lacayescos “servicios” presta- 
dos de la inmigración. 

Es un obsequio merecido si consi- 
deramos las imnumerables fatigas que 
Guerrico debió sufrir para hacer de 
modo que afluyeran á estas “hospita- 
larias” tierras los brazos productores 
de riqueza... agenas. Y conste que 
hemos dicho brazos solamente, porque 
las cabezas de los inmigrantes que- 
¿dan en su país de origen, pues, en es- 
ta república “eso” no se estima mi 
sirve para nada, más aún, estorba en 
sumo grado y en tal forma que nues- 
,tros gobernantes impiden la entrada 
al pais á los “sospechosos”... de te- 
¡ner Cabeza y pesar sin ídem de ganso. 


Pero procuremos hablar en serio y 
prosigamos. Como decíamos, aque- 
llo de la bolsa de esterlinas nos fué re- 
velado por los grandes cartelones” de 
avisos que nos venden en calidad de 
diarios; por esta razón nosotros con 
la modestia comparable al tamaño de 
nuesiro periódico, lo hacemos público 
para vergiienza de todos los Guerrico, 
habidos y por haber. 


Y agregamos que, 


mientras el pue- 
blo no se decida á barrer á toda la cá- 
fila de funcionarios públicos y priva- 
dos, patriotas y vividores, con la es- 
coba de una potente organización de 
clase, el cuento sacro se repetirá eter- 
namente y siempre seremos los eter- 
nos cristos sacrificados en holocausto 
de unas cuantas bolsas de esterlinas, 
hasta sucumbir agobiados por el wenor- 
me peso de la cruz de la terrible explo- 











tación que sostenemos sobre: nuestras | 
espaldas...... | 
. Otro cantar sería, por cierto, | 
si nos dispusiésemos á hacer el enér- 
gico gesto necesario para echar á ro-| 
dar la cruz por la pendiente de la mon- 
tañía de miseria y de dolor que humos | 
remontado en 'el transcurso de los st-; 
glos!... 


LA CONFEDERACION 
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La falta cometida por el fraile desca-| folletos y tarjetas postales con ilus- 


rado quedaba, pues, completamente 
comprobada, «n primer lugar, por la 
policía y luego por el arzobispo. Lo 
lógico era, entonces, que el juez no hi- 
ciera lugar á la reclamación interpues- 
ta por el acusado. 

Pero, ¡ca!... El juez doctor Roura 
á quien presentara querella el cura de 


Entonces, y solo entonces, la cruz! marras contra la señora ofendida y el 


habriase hecho añicos. | 
Sólo nos falta reunir las fatales ester- 
linas — símbolo inequívoco del actual; 
régimen—en un inmenso crisol, ha- 
ciendo con la cruz transformada en 
astillas, una colosal hoguera avivada 
con la grasa de los ventrudos del mun- 
do. Así lograríamos ¡por fin! derre- 
tir el oro nefasto, causante de nues- 
tros males, transformándolo en una in- 
mensa masa candente, donde podrían- 
se revolcar para siempre, saboreando; 
el beso de las llamas, los lacayos que 
únicamente el oro ambicionan.... 





Farabutadas de un juez 


Ha poco el juez González Roura, 
dictó una sentencia condenatoria por 
un año de prisión contra el periodista 
Darío Beccar, por haber éste publica- 
do en un diario de la tarde, una noticia 
de policía en la que un cura aparecía 
acusado por una señora, «le infracción 
á la moralidad callejera. 

Este hecho, por su originalidad dig- 
na de esta tierra “hospitalaria” (en los 
hospitales gobierna generalmente la 
casta sacerdotal) merece ser consig- 
nada en detalle: 

Un cura había faltado al respeto á 
una señora y ésta puso el hecho en co- 
nocimiento de la policía. Comprobóse 
el ultraje del sotana y la policía apli- 
cóle la multa de 50 pesos, con los cua- 
les es costumbre en casos análogos re- 
parar la moral ultrajada en la vía pú- 
DICO 

El general Dellepiane puso en cono- 
cimiento de la curia lo sucedido y el 
arzobispo quitó al Tenorio sacerdote, 
los atributos y caracteres eclesiásticos, 
es decir, quitóle el permiso correspon- 
diente para seguir viviendo “de arri- 
ba”. 


medie la circunstancia 


periodista, albsuelve á la primera y 


manda á la cárcel al segundo pues... 
¡¡reconoce en su sentencia que la se- 
ñora fué efectivamente agraviada!!... 

En verdad no concebimos ni nos ex- 
plicamos, como ha podido “razonar” 
ese juez en este asunto por cuanto si 
la multa policial, si la comunicación 
del jefe de policía á la curia, y si la 
resolución del arzobispo concuerda en 
opinión del juez para condenar al cura: 
¿por qué en lugar de condenar al cura 
condena al... periodista?... 

¡Cualquiera los entiende á esos jute- 
ces! Estamos por creer que son se- 
res anormales cuya virtud consiste en 
“¡azonar” con los pies. Á menos que 
en este caso 
de que el juez Roura haya parido al 
fraile. Sólo así nos explicamos su ri- 
dículo afán de salvar á su protegido... 

No para defender á un miembro del 
periodismo burgués hemos escrito este 
suelto, pues, dada la opinión que todos 
ellos nos merecen en su carácter de 
colectividad al servicio de los intereses 
de nuestros enemigos, confesamos que 
nada perderíamos. antes al contrario, mu- 
cho saldría beneficiado el proletariado 
si pudiérase inutilizar sus plumas de 
ganso, encerrándolos á todos en una 
cárcel Ó enviándolos á veranear todo 
el año á la Tierra del Fuego... 

No obstante, hemos querido dejar 
constancia del hecho apuntado, única- 
mente para que los trabajadores pue- 
dan darse cabal cuenta de la nefasta 
y ancestral influencia que reviste el 
clericalismo, en esta república libe- 
ral...mente profícua sn absurdos y 
brutalidades de todo género. 


Ciriano de América. 














CONCLUSION 
Véase el núm. 7 de este periódico 


Por último, en una “interview” apare- 
eida en el Daily Neros, de Londres 9 de 
Diciembre, Roberto Young, redactor en 
jefe del Japón Chronicle, órgano capitalis- 


ta que se publica en el 
textualmente esto: 


“Es necesario que nuestros lectores com- 
prendan que en el Japón el tribunal de 
primera instancia, cuyas encuestas son 
siempre secretas, produce sobre cada asun- 
to una decisión que tiene ell valer virtual de 
nu veredicto; pero no puede condenar. 

“En el caso de estos 26 socialistas, es 
necesario darse bien cuenta de que han 
pasado solamente ante el tribunal de pri- 


mera instancia, y que en vez de sufrir los 
otros tres juicios públicos á que tienen de- 


recho, su asunto va á pasar en seguida á 
la Corte de Casación, cuyas decisiones no 
tienen apelación”. 

“No puedo comprender esta violación de 
la ley de un país”. 

“Es inconstitucional y sin precedente. 
Esto es todo. 

“Entiendo que la Corte de Casación juz- 
gará 4 los 26 hombres y mujer á puerta 
cerrada, de suerte que no habrá proceso 
público, ni tampoco apelación, y que jamás 
conoceremos los hechos. ¡Desde que esas 
personas han sido arrestadas no han tenido 
la menor posibilidad de llevar su asunto 
á conocimiento del público. 

“Además, cuando fueron arrestados, se 
envió 4 todos los diarios japoneses—in- 
cluso el mfo—instrucciones de no mencio- 
nar nada de lo que iba á hacerse, concer- 
niente al arresto y de todo lo que con 
ello se pudiera relacionar. Lo cual no fué 
obstáculo para que las autoridades p:*- 
liciales japonesas transmitiesen á4 los 
diarios “interviews” en las que lanzaban 
las acusaciones más serias contra las per- | 
sonas arrestadas, bien que en ellas no se! 
mencionase nada respecto á un complot 
contra la casa imperial.” 

—¿Qué se ha pensado en Tokio sobre la 
causa del arresto? 

—Desde el comienzo, hemos creído que 
estaban acusados de hallarse comprometi- 
dos en un complot dinamitero, cuyo teatro 
habría sido Tokio; “nadie hizo mención de 
que ese complot fuera dirigido contra el 
emperador Ó la familia imperial”. 

“Es cierto que en Inglaterra parecería 
una cosa extraordinaria que las autorida- | 
des policiales hicieran informes afirmando | 
la culpabilidad de detenidos en prisión 
preventiva, y dando detalles sobre los prin- 
cipales puntos de la acusación, sin que las 
personas presuatas culpables hubieran te- | 
mido la posibilidad de decir una palabra de 
respuesta. 

“Aquí, quien hubiera osado mostrarse 
á favor de los detenidos, habría sido acu- 
sado de complicidad y se habría hallado en | 
peligro de ser arrestado. 

“Es justo, sin embargo, decir que cier- 
to número de diarios japoneses han pro- 
testado tímidamente contra las medidas to- 
madas por la policía, que procedió 4 arres- 
tos en bloc sobre pruebas que parecen ser 
de las más frágiles”. 


— ¿Pero nuestros camaradas han podido 
al menos dafenders2?—JAbsolutamente. Le. 


Japón, declaró 


La tiranía japonesa 


ed el telegrama siguiente, publicado por la 
prensa norteamericana: y 
Tokio, 


abogados japoneses, Homai y Uzawa, aca- 
ban de ser amenazados de expulsión inme- 
diata si aceptan encargarse de la defensa 
de los 26 prisioneros acusados de complot 
contra el mikado y la familia real. 

“El gobierno considera que los 26 pri- 
sioneros son anarquistas y que deben ser 
ejecutados, y que, por consiguiente, no les 
asiste el derecho de tener defensores.” 

No nos sorprendamos del veredicto re- 
caído sobre 24 de nuestros camaradas. Es- 
te veredicto es lo que ham querido los ca- 
pitalistas y el gobierno del Japón. Pero 
nuestro corazón se contrae de angustia y 
forzosamente una gran intarrogszción sea 
plantea. ¿Es posible que la solidaridad in- 
ternacional sea impotente para prevenir, 
para vengar, por lo menos, un asesinato 
tan cínico? 

¡Ah! ciertamente, se hanría necesitado 
una manifestación ante :a embajada del 
Japón. semejante £ la que ceaiizó París la 
noche de la ejecución de Ferrer. Pero, ha- 
bría sido necesario que, como en el caso 
de Ferrer, la prensa hubiera enseñado á la 
población parisiense los hechos, las cir- 
cunstancias del crimen japonés. El Japón 
está tan lejos. Kotoku no ha venido nunca 
á Francia. Y la prensa tiene un buey so- 
bre la lengua. La alta banca francesa pre- 
para el lanzamiento de un empréstito ja- 
ponés de dos mil millones de francos. Lin- 
do negocio en perspectiva para los tiburo- 
nes del periodismo. Por lo tanto, silencio 
en toda la línea. : 

Este silencio la clase obrera tiene el de- 
ber de romperlo. Ella debe impedir que la 
Francia pague con una suma de dos mil 
millones el asesinato de doce militantes 
obreros ó revolucionarios. 

Puesto que la solidaridad internacional 
no es todavía bastamte efectiva, bastante 
grande, puesto que aún no hemos sabido 
hacer revivir la vieja Internacional, en 
cuyo seno los militantes de todos los palí- 
ses eran hermanos, puesto que mo es po- 
sible lesionar al Japón impidiendo que 
sus sedas lleguen 4 los mercados de Lyon 
y de Oosfed, recurramos al único medio 
que nos queda para tocar en pleno corazón 
al capitalismo japomés. 

El precisa dinero; no cuenta  hallarlo 
más que en Francia. Mostremos á la opi- 
nión—y será fácil—que prestar al gobier- 
no japonés será sostener un régimen de 
bárbaros y aventurar locamente el ahorro 
francés. 

Pierre MONATTE. 
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COMITÉ EN PARÍS 
contra la tiranía Argentina 


—_—> 


Nos escriben de París comunicándo- 
nos que acaba de reconstituirse recien- 
temente este Comité con camaradas de 
cuya actividad no tardaremos en ver 
los resultados, pues varios de ellos nos 
son muy conocidos y creemos firme- 
mente llevarán á cabo el plan que se 
han trazado, el cual estriba en publi- 
caciones simultáneas en todos los pe- 
riódicos y diarios obreros y de ideas 
avanzadas. Además de esto se editarán 


8 de diciembre.—“*Dos célebres | 


traciones alusivas al estado semi-sal- 
vaje de nuestros gobernantes y se pe- 
garán manifiestos y cartelones por las 
calles incitando á' los obreros á boy- 
cotear la República Argentina, país del 
crimen y de las persucuciones y odios 
al obrero extranjero. 

Además de esto hay tres periodistas 
en dicho Comité, encargados 'expresa- 
mente de ir publicando en todos los 
diarios de Francia que admitan su co- 
laboración, artículos descriptivos de los 
gobiernos ladrones de la Argentina que 
se han sucedido y que aún subsisten 
frente á la miseria cada vez mayor de 
la clase trabajadora. 

Estas publicaciones aparecerán en 
breve en “La Bastaille Sindicaliste” 
diario de la Confederación G. del Tra- 
bajo de Francia y después seguirán en 
otros como “L' Humanité”, etc. 

Continuaremos informando á nues- 
tros lectores de la labor de ese Comité. 
Nuestras simpatías y votos porque sea 
próspera la campaña á emprender para 
lo cual nos hemos puesto á disposición 
de dichos compañeros, con los cuales 
colaboraremos mandándoles datos des- 
de aquí y teniéndolos al corriente de 
cada nuevo atropello de que nos hagan 
victimas las autoridades ensoberbeci- 
das y gauchas de estas regiones. 


Las víctimas de la 
ley burguesa 


a ANDALISMO LEGAD 


Después que la ley de defensa social 
ha dejado de ser la pelota de foot-ball, 
con la cual los jueces se divertían ha- 
ciéndola saltar de un lado á otro decla- 
rándose todos “incompetentes” para apli- 
carla, ha surgido un cabeza de turco 
sentando plaza de “competente” conde- 
nando á tres años de confinamiento en 
las glaciales islas de Tierra del Fuego, al 
camarada Jesús Suárez, de 19 de años de 
edad. por el “grave delito” de haber 
vuelto al país después de ser expulsado 
en una de las últimas “razzias” burgue- 
Sas. 

Frente á este vandalismo legal, no po- 





demos contener la profunda indignación 
que nos invade y la exalación de un grito 
de protesta y odio, odio santo, propul- 
sor de conmociones que necesariamente 
han de producirse para la rehabilitación 
de nuestros derechos arrebatados violen- 
tamente por legisladores de todo pelaje, 
burgueses, policias, etc. 

¡Es la violencia legal de los de arriba, 
de los protervos criminales, del capita- 
lismo que exigen todavía para sarcas- 
mo de nuestra suerte la pasividad y la 
resignación cristiana, de nosotros los tra- 
bajadores anhelosos de una mejor vida 
en pos de la cual vamos con nuestra lu- 
cha esforzada, pero heróica! ¿Preten- 
derán todavía los polizontes brutos, jue- 
ces y gobernantes, incapaces de compren- 
der las leyes históricas de nuestro mo- 
vimiento, exigir de los trabajadores “pa- 
sividad, orden, cultura” y demás frases 
que constituyen los adjetivos y substan- 
tivos de la literatura burguesa? 

La febriciente alma revolucionaria del 
proletariado debe acompañar al empuje 
violento de nuestra fuerza que ha de 
ponerse en acción pata afirmar el impe- 
rio del derecho proletario pisoteado por 
el terrorismo burgués. 

La “justicia” burguesa, emanación des- 
vergonzada de la tiranía capitalista debe 
sufrir el contra golpe de la justicia pro- 
letaria, hecha por la acción y la fuerza 
de nuestra voluntad y de nuestras orga- 
nizaciones sindicales, por las que debe- 
mos preocuparnos para que mantengan 
el vigor combativo que las hagan capa- 
ces de oponerse en cualquier momento 
á los desmanes de los de arriba. 

La condena bárbara y odiosa del ca- 
marada Suárez y la prisión de varios 
otros compañeros efectuadas en el mes 
de octubre del año pasado, y que toda- 
vía continúan detenidos sin haber sido 
condenados; el asalto policial á una im- 
prenta de Lomas de Zamora, de donde 
fueron secuestrados los ejemplares de 
“La Protesta” que debía aparecer el 1”. 
de Mayo, efectuándose luego la deten- 
ción de 15 compañeros; una cantidad 
mayor todavía de prisiones por repar- 
tir manifiestos, fijarlos por las paredes 
y la expulsión á granel que vienen lle- 
vando á cabo las autoridades del país, 
cuyo número se desconoce por cuanto 
bien se oculta, constituyen el corolario 
de todas las:infamias que realiza la clase 
burguesa en general por medio de sus 
polizontes y magistrados sin que los tra- 
bajadores se opongan con un acto au- 
daz y decidido para defender á los de 
su clase, 

Frente á esa situación desesperante he 
insufrible, la C. O. R. A. no puede me- 
nos que llamar á todo el proletariado ar- 
gentino para que converja en su seno 
y se disponga hacer práctica la declara- 
ción de huelga general hecha por ella, 
| por considerar que está en su ejercicio la 
| potencia verdadera del proletariado. 

Por la libertad de muestros compañe- 
ros; por la anulación de la Siberia Ar- 
gentina. evitando se traslade á esas re- 
giones mortales á nuestros más queridos 
compañeros; por la grandeza y libertad 
de nuestro movimiento; por la anulación 
de la ley social, es un deber de todos los 
trabajadores concentrarse en el organis- 
mo confederal y formar un block sólido, 
dispuesto á la lucha. 


| 
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INFORME SOBRE EL 


10 GOERSO QRO DE ANOA? 


Al Consejo Confederal: 

Como delegados de la Confederación al 
| Congreso Obrero celebrado por las Orga- 
| nizaciones sindicales del Uruguay, debc- 
mos daros un detalle suscinto de las de- 
liberaciones, como asífmismo da sus más 
importantes acuerdos; y á este efecto 0s 
remitimos el presente informe, donde con- 
signamos, al par, y de una manera geue- 
ral. el estado de las organizaciones y la 
situación en que se hallan cada una de 
éstas en lo que á salarios, higiene, eiC., se 
refiere. 

Seremos breve, aunque el asunto me- 
recería alguna amplitud en el comentario, 
y nos limitaremos á dar un resumen. 

Las sesiones se inauguraron el sábado 
31 de abril. «Abrió el acto en nombra del 
Comité Pro-Congreso, el camarada Barra- 
jón, dando lectura al informe de los tra- 
bajos realizados para lo organización del 
Congreso, del cual extraemos los siguien- 
tes datos: Se solicitó informes á 57 gre- 
mios respecto á las condiciones de la in- 
dustria, salarios, huelgas ganadas y Der- 
didas, fecha de su constitución, etc., reci- 
biendo respuesta en forma de 25, todos 
de la capital. Forman estos gremios un 
total de 14.400 obreros, de los cuales es- 
tán afiliados á sus gremios raspectivos 
4 500, 

“En el período de siete años se produ- 
jeron 45 huelgas generales de gremios é 
industrias, como también otras muchas 
parciales de talleres, fábricas, ete. Da 
las 45 huelgas que señala el informe, 23 
terminaron por un triunfo; hubo transac- 
ciones en 9, perdiéndose completamente 
en 13... ' ) 

El horario medio que rige en los 25 
gremios que contestaron á la encuesta es 
de 8 4 9 horas diarias, pero mo faltan 
aquellos gremios en que se trabajan 15 y 
hasta 18. Los salarios oscilan entre 1.60 
y 2.20 $ oro, tomando este salario como 
término medio, pues hay gremios en que 
el salario no alcanzaba á 90 céntimos, y 
otros en que, como los sastres y picape- 
dreros, ganan, siempre como término me- 
dio, hasta 2.50 y más. Consígnase en el 
informe, también, que la organización 
obrera propiamente dicho ha surgido hace 
poco más de 7 años, sí bien mucho antes 
estuvieron organizados los panaderos, pe- 
ro no con el carácter ravolucionario que 
hoy domina. ; 

Estos son, resumidos. los datos que pro- 
porciona el referido informe. 

En seguida se procede á la lectura de 
las credenciales, estando representadas las 
siguientes organizaciones de Montevideo 
y algunas del interior: Enfermeros y ane- 
xos, Montevideo; Aserradores y anexos, 
ídem; Federación Gráfica Uruguaya, 
ídem; Picapedraros, de Chacarita; Pana- 
deros, de Las Piedras; Vendedores de Dia- 
rios, Montevideo; Obreros Panaderos, 
ídem; Conductores de Carruajes de Plaza, 
ídem; Foguistas, ídem; Unión Marineros, 
ídem; Unión Pescadores, ídem; Obreros 
Escultores en Yeso y Anexos, fdem; Mecá- 
nicos y anzxos, ídem; Picapedreros y Gra- 
niteros, fdem; Unión General de Traba- 
jadores, de Minuano; Cortadores de Cal- 
zado, Montevideo; Unión Electricistas, 
ídem; Obreros Zapateros, fdem; Obreros 
Sastres, ídem; Unión Trabajadores en Hie- 
rro y anexos, ídem; Picapedreros y Grani- 
teros, La Paz; Madquinistas de Calzado, 
Montevideo; Unión Genzral de Picapedre- 
ros, Paso Molino; Trabajadores Municipa- 
les de .la Limpieza Pública, Mont=video; 
Obreros Albañiles, ídem; Cocineros y ane- 
xos, fdem; Carpinteros de Obra Blanca, 
ídem; Obreros en Mimbre, ídem; Conduc- 
tores de Vehículos de Carga, fdem; Con- 
ductores de Carruajes y anexos, ídem; Mo- 
lineros, Ídem; Faenadores de Cerdos, 
ídem, y otro gremios. También estaban 
representadas la Confederación Obrera 
Regional Argentina y la F.O.R.A. 

El delegado de los Picapedreros de Cha- 
carita observa la credencial de Corney, que 
venía en representación de los Aserrado- 
res, fundándose en los rumores circulantes 
de que él -había utilizado arbitraria y 
abusivamente del nombre de la antigua 
Federación Uruguaya, durante el tiempo 
que perteneció al Consejo. Muchos dele- 
gados le hacen cargos y todos ellos mani- 
fiestan su disconformidad con la actua- 
ción de Corney, habiendo uno que lo acu- 
sa de haber hecho propaganda por el po- 
lítico Schiaffino. Por fin, sa le acepta, me- 
diante la condición de que al elegirse el 
Consejo Federal se tengan en cuenta todos 
los cargos formulados para no incluirlo 
en 6l, á indicación del delegado de los 
Panaderos, comipañero Ucha: No obstante 
esta salvedad, $ delegados votan en con- 
tra de su admisión. ; 

Se obseva, del mismo modo, la creden- 
cial de Castelli porque, se dice, no perte- 
neciendo al gremio de Estivadores y sien- 
do, además, empleado rentado de los pes- 
cadores, mal puede representarlos. Después 
de larga y apasionada discusión se le acep- 
ta : 


Propuesta la lectura de un informe de 
la antigua Federación, es rechazada, por 
estimarse que no existiendo elementos ella 
sería la obra exclusiva y personal de Cor» 
ney. 

Acto seguido se entra de lleno á dis- 
cutir la forma de organización y orienta- 
ción del organismo federativo á reconsti- 
tuirse. Se aprueba en su totalidad, con 
muy insignificantes modificaciones, el pac- 
to de solidaridad, aprobado en el primer 
Congreso de la Federación Uruguaya, que 
es el mismo de la Federación de ésta. Por 
proposición nuestra se acepta el art. de la 
Confederación relativo á la constitución 
del Consejo Confedaral y Consejo de De- 
legados. 

Se discute, extensanvente, la creación de 
sociedades de oficios varios, conforme lo 
establece el referido pacto. Hemos comba- 
tido dicho artículo por considerar que to- 
dos los obreros, sea cualquiera su ocupa- 
ción, tiznen ubicación en gremios simila- 
res Ó anexos y, sobre todo, porque ellas 
constituirían organismos á propósito para 
que la resaca del mundo burgués se refu- 
giase en ellas. Se votó, 4 pesar de esas 
atinadas y reales apreciaciones nuestras 
y de algunos otros delegados, en favor de 
la constitución de Sociadades de Oficios 
Varios. 

Consignaremos, también, que durante 
una de las primeras sesiones se promovió 
una discusión acalorada sobre la propuesta 
ta de un voto de aplauso á los revoluciona- 
rios mejicanos y á todos los que luchan 
por la liberación. Después de tres largas 
horas de discusión se posterga el asunto 
para las últimas sesiones del Congreso. 





A A AA A A TR A A E A NI A A A A A O A E 


Se entra en la discusión de los temas 





en la octava sesión. Sobre el primer tema 


que se refiere al trabajo nocturno, se deci- 
“de aconsejar á todos los gremios traten de 
abolirlo acordándose, para el efecto, la de- 
cidida solidaridad de la Federción hacia 
todos aquellos gremios que persigan ete 
propósito. 

El tenva segundo “¿qué actitud debe 
asumir la clase trabajadora ante los con- 
flietos políticos y armados?”, el Congreso 
entiende que el mejor medio consiste en 
intensificar la propaganda sindical y ex- 
tenderla á la campaña, que 23 donde ma- 
yor elemento encuentran los políticos ro- 
jos y blancos para sus aventuras, 

Los temas 3 y 4 se engloban. Uno re- 
fieren á la creación de imprenta propia y 
otro á la fundación de un diario, 

Tema 5, se engloba con el 7. Se de- 
slgna un Comité especial para que orga- 
nice la agitación contra toda clase de re- 
presión y muy particularmente contra la 
reacción del gobierno argentino. 

Tema 6, que se refiere 4 la solidaridad 
entre las organizaciones federales, se 
adopta una proposición por la cual se di- 
ce que la solidaridad se ejercerá conforme 
lo establece el artículo pertinente del pac- 
to de solidaridad. 

Respecto al tema 9 se resuzlye lo mis- 
mo que en el primer Congreso. 

Se llega al tema 10, propuesto por la 
Federación Gráfica Uruguaya, que se refie- 
re al avance de la maquinaria y la actitud 
de la clase trabajadora, acordando el Con- 
greso el siguiente tempsramento: La cla- 
se obrera no debe impedir el avance de la 
maquinaria pero debe, eso sí, procurar la 
disminución de las horas de labor para 
aminorar los efuctos que momentáneamen- 
te produce. : 

Sobre 'oz temas 11 y 12 se toma igual 
resolución que en el primer Congreso del 
Uruguay. 

Tema 13, se refiere á la carestía de la 
vida; el Congreso entiende que siendo la 
carestía de los artículos de consumo una 
consecuencia fatal del sistema  capita- 
lista, el mejor y más sficaz metio para con- 
trarrestarla y equilibrar los salarios con el 
coste de los artículos de primera necesidad, 
es poseer una fuerte y poderosa organiza- 
ción que lo habilite para elevar los salarios 
y crearse condiciones económicas más ven- 
tajosas. El remedio, por lo tanto, está en 
la capacidad proletaria, en la buena y só- 
lida organización. Así lo ha reconocido 
muy justamente el Congreso. 

'Se adaptan resoluciones más Óó menos 
encuadradas y del caso en los temas 14, 
15—nelativo 4 los puestos rentados en las 
organizaciones, —16, 17, 13, se retira por 
los proponentes, — 19, reconociendo de 
necesidad la celebración dae un Congreso 
Obrero Sudamericano,—20, suprimido, — 
:21, el Congreso aconseja que las socieda- 
des 6 gremios que pwedán hacerlo con éxi- 
to hagan prácticas las huelgas dentro de 
los mismos talleres, aplicando las medi- 
das que sean del caso, como ser: el sabo- 
tage, etc.,—22, sobre las 6 horas de tra- 
bajo diarias, para contrarrestar los per- 
juicios de las maquinarias; se acuerda pro- 
ducir la agitación nzcesaria 4 objeto de 
conseguir ese fin;—23, sobre las 'biblio- 
tecas obreras,—24, suprimido,—25, 28, 
sobre la higien2 de los talleres, —y 27, 
el cual consigna la necesidad de una casa 
del Pueblo. 








El Congreso hizo notar que la policía 
de investigaciones, orden social, no ha des- 
aparecido, camo se ha hecho decir oficial- 
mente, sino que ha pasado á integrar otra 
sección de policía, pero continúa desem- 
peñando iguales funciones. 

Se rechazó una moción en la cual se ha- 
cía constar que la F. O. U. reconocía y 
aceptaba la lucha de clases. » 





Al clausurarse el Congreso fué preso =1 
compañero Castelli, 4 pedido de las auto- 
ridades argentinas que solicitan su extra- 
dicción para procesarlo por un supuesto 
delito, lo que dió motivo para que el Con- 
greso decidisse realizar una huelga gene- 
ral en caso de que se hiciese efectiva la 
extradición. 


Luis Lauzet—Antonio Marineli, 
_ _ __A lA AA 


Informe del Consejo 
Confederal 


Leido en la reunión de delegados 
efectuada el 24 de Mayo 


Congreso obrero en Montevideo 


Camaradas delegados: 

A raíz de una invitación hecha por el 
comité organizador del congreso obre- 
ro efectuado los días 29, 30, 1, 2 y 3 de 
mayo, para dejar constituida en dicha 
localidad la Federación O, R. U., este 
consejo confederal delegó á los camara- 
das Luis Lauzet y Antonio Marinelli, 
para que representaran nuestra institu- 
ción, quienes tomaron participación en 
Ae temas que figuraban en la orden del 

ía. 

Nos abstenemos de dar mayores in- 
formes al respecto, por cuanto que él se 
publica por separado yy confeccionado 
por los mencionados delegados en nues- 
tro Organo oficial “La Confederación”. 


Huelga en Cerro Sotuyo 


Sin solución y firme continúa la huel- 
ga que estos camaradas sostienen en la 
cantera de los explotadores Piatti y 
Brignolli, la que lleva ya cerca de nue- 
ve meses. e 

Los obreros persisten en sus peticio- 
nes y los patrones por su parte se nie- 
gan á ceder. 

Es de hacer notar la digna actitud del 
sindicato de picapedreros de ésta, los 
que en solidaridad con esos obreros en 
huelga se niegan á trabajar el material 
en bruto que de dicha cantera se trae 
para ésta, beneficiando en esa forma 
grandemente á los obreros que con tan- 
ta desesperación luchan. 

Las noticias últimas recibidas nos in- 
forman que entre obreros y patrones se 
tramita un arreglo. 

El consejo confederal por su parte 
continúa alentando v cooperando en la 
medida de lo posible para que dicha 
huelga no decaiga. : 

Al efecto, y á pedido del sindicato 
interesado, se ha enviado para ésa al ca- 
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marada Sebastián Marotta, quien per- 
maneció entre ellos un buen espacio de 
tiempo. : 

Ultimamente, en ocasión del 1”. de 
mayo ha estado también en esa locali- 
dad el compañero Juan Loperena,, 
quien, como es natural, dió palabras de 
aliento á los obreros que luchan. 

En resúmen, los informes suministra- 
dos al consejo confederal por stos son 
buenos. 


Agitación contra la ley social 


Con todo éxito realizase la campaña 
en ese sentido. y 

Como recordarán los camaradas, con 
fecha 14 del mes próximo pasado reali- 
zóse en Montevideo un mitin de protes- 
ta contra dicha ley, á iniciativa de un 
comité constituido ex profeso en ésa, 
donde nuestra Confederación tuvo su 
representación en los compañeros Luis 
Lotito y José Montesano, quienes han 
desempeñado su misión de conformi- 
dad con el comité organizador. 

El informe de estos delegados consta 
en el número anterior de nuestro pe- 
riódico. 

La conferencia que con ese mismo 
obj:to organizó el €. C. para el jueves 
18 del presente mes en el local Montes 
de Oca 972, resultó concurridísima. En 
ella hicieron uso de la palabra los com- 
pañeros Marotta, Montesano y Lauzet. 

Otros actos de esa naturaleza y con 
el mismo fin, tienen proyectado para 
realizarlo el Sindicato de Ebanistas, Es- 
cultores en Madera y Electricistas. 

Es conveniente que las demás orga- 
nizaciones de la capital é interior hagan 
otro tanto, imitando á los sindicatos su- 
sodichos. - BRA 


Actitud de la policía en el Tandil con 
los obreros de las canteras 


La policía de esa localidad impide y 

obstaculiza constantemente las reunio- 
nes del sindicato de dichas canteras, á 
pesar de que se solicite permiso con an- 
ticipación debida y estén dentro de la 
forma que lo exige la ley. 
" A ese efecto, y considerando que ello 
es una arbitrariedad caprichosa del co- 
misario Lezama, se cteyó conveniente 
que nuestro secretario se trasladara á la 
jefatura de La Plata para hacer una ex- 
posición de protesta contra dicho fun- 
cionario. ; 

Además y en vista de que se conti- 
nuara prohibiendo las reuniones al sin- 
dicato mencionado, este Consejo Con- 
federal en sesión extraordinaria acordó 
dirigirse por nota á esos compañeros, 
indicándoles la forma en que podían 
consultar á todos los trabajadores dei 
gremio para “saber si fuera posible la 
declaración de una huelga general en 
ésa en el caso de que una nueva vez más 
se les impidiera efectuar reúnión, con 
lo que entonces este C. C, hubiera de- 
legado una comisión al ministro del in- 
terior para protr:star y “amenazar con 
la huelga general en las canteras si e! 


-tal funcionario policial continuaba im- 


pidiendo”, sin razón alguna, esas reu- 
niones. 

Subrrayanios. estas últimas palabras 
que de por sí desmienten una publica- 
ción hiecha en el diario del P. $., induda- 
blemente con mal intento, haciendo 
aparecer que este C, C. iba á recurir a! 
ministro mendigando justicia. 


Baja de sociedades 


Como comprenderán los compañeros 
delegados ya era tiempo que tomásemos 
medidas con aquellas sociedades que fi- 
guraban adheridas á esta Confedera- 
ción, sin que hasta ahora hayan contri- 
buíido ni moral ni materialmente al des- 
arrollo de nuestra institución. 

Las sociedades que el Consejo Con- 
federal ha creído conveniente ¡darlas de 
baja son en su totalidad entidades que 
.por una causa Ó por otra han dejado de 
existir, salvo los Aserradores de Boca y 
Barracas, los que si bien permanecen 
organizados no han dado ninguna señal 
de persistir en sus deseos de continuar 
en esta Confederación, como lo declara- 
ron en un principio. Además de estas 
causas que nos han impelido á tomar 
esa dolorosa determinación, hay que 
agregar que ninguna de ellas ha cotiza- 
do desde que se constituyó la C. O, R. 
A. á la caja dela misma. 

Dichas sociedades son las siguientes: 
Constructores de Carruajes del Azul. 
Centro Cosmopolita de Santiago del 
Estero, Picapedreros del Rosario, Ase- 
rradores de Boca y Barracas y Talabar- 
teros (Capital). : 

Al dar de baja á las ya nombradas 
hemos creido conveniente que en el 
caso de desear algunas de ellas po- 
nerse al corriente y entrar de lleno á 
figurar activamente en la Confedera- 
ción, lo manifestaran por resolución 
de una asamblea del gremio, la cual se 
confirmase en su resolución primera 
de estar adherida á esta Confedera- 
ción. 

Miembro cesante del C. C. 

"También ponemos en conocimiento 
del Consejo de Delegados que el com- 
pañero Gerónimo Crosta ha dejado de 
formar parte del C. C. por haber de- 
Jado de asistir á tres reuniones con- 
secutivas del mismo sin previo aviso. 


El mitin del 1”. de mayo. 


De acuerdo con la resolución dei 
consejo de delegados este C. C. em- 
prendió los trabajos concernientes á la 
celebración del mitin público de pro- 
testa á celebrarse el 1% de mayo en la 
plaza del Once. En un principio se 
tropezó con las dificultades que opo- 
mian las antoridades gubernativas, las 


cuales se negaban á que nuestro mitin 
se efectuara en una plaza central como 
és la fijada por la anterior resolución 
de ese Consejo de Delegados. Nos se- 
ñalaron para celebrar dicho acto el Par- 
que de los Patricios ó el bosque de Pa- 
lermo, cosa que nosotros nos negamos 
por resolución expresada de este Con- 
sejo, en vista de lo cual y despues de 
haber concurrido á tres citaciones á 
Investigaciones y al Departamento de 
Policía, el ¡jefe de la misma de acuer- 
do con el ministro del Interior nos ma- 
nifestó que cedía á que se llevara á cabo 
el mitin en la plaza del Once. 

Una vez llenados todos estos requi- 
sitos llevamos adelante la propaganda 
por medio de manifiestos que se pe- 
gaban por las calles, designando como 
oradores á los compañeros Luis Lotito 
Sebastián Marotta y Luis Bernard.” 

El acto se realizó en medio del ma- 
yor entusiasmo, y con una concurren- 
cia puramente obrera que podemos cal- 
cular de cuatro á cinco mil personas. 

El aparato policial desplegó ridícu- 
lamente todas sus fuerzas de agentes 
de seguridad, pues ese día la plaza del 
Once estuvo rodeada de trescientos de 
los susodichos cosacos preparados á 
cualquier evento sobre sus cabalgadu- 
ras. 

El mismo día y á la misma hora un 
partido político de esta capital, cele- 
bró como tiene por costumbre todos 
los años una procesión callejera “fes- 
tejando” dicha fecha con bandas de 
músicas, etc... No hubiéramos citado 
el acto realizado por ese partido polí- 
tico, á no haber mediado un hecho que 
creemos mecesario hacer constar. Ello 
es, la arbitraria declaración de dicho 
partido en una orden del día leída en 
su mitin, en la cua! sin que los intere- 
sados les hubiera facultado, se abroga- 
ron la representación de los gremios 
obreros de la capital. Como ven los 
compañeros delegados, esta es una 
usurpación de derechos que solo perte- 
nece á las organizaciones genuina- 
mente obreras, las cuales como es ya 
del dominio público son contrarias 
fundamentalmente á dicho partido po- 
litico y: al carácter democráticamente 
burgués que anima todas las manifes- 
taciones de su vida en el escenario de 
la sociedad capitalista. 
- Por esto creemos conveniente que el 
Consejo de Delegados, confirme á este 
C. C. á hacer un desmentido por me- 
dio de nuestro órgano oficial á tan ab- 
surda como inconsulta usurpación de 
los derechos obreros perpetrada por 
elementos extraños á la verdadera y 
,Senuina Tepresentación de los obre- 
ros, que es la organización de la clase 
de los mismos. 


La correspondencia de tesorería 


Este es otro de los puntos que no 
hubiéramos tratado en este informe 
por ser un sencillo asunto de detalle 
administrativo. de teste C. C. Pero, 
como debido á la insistente é insidio- 
sa interpretación que á todas nuestras 
resoluciones, dá el, diario del partido, 
á que más arriba nos hemos referido, 
una Comisión Administrativa de una 
sociedad adherente á esta Confedera- 
ción, la de Pronceros, ha tomado á su 
cargo traer en nuestro seno, materiali- 
zándola, la interesada y falsa interpre- 
tación á nuestro acuerdo administrativo. 
Por lo cual nos vemos obligados á tratar 
dicha cuestión ante ustedes. 

La correspondencia de tesorería ha 
estado á cargo incidentalmente del te- 
sorero hasta la fecha, debido á un pe- 
dido del secretario general de nuestra 
Confederación quien creyó en un prin- 
cipio aliviarse trabajos de esta, ma- 
nera, pero en la práctica hemos visto 
que ese resultado no se obtiene, pues- 
to que ien la correspondencia que tan 
frecuentemente se mantiene con las 
organizaciones, puede y cabe perfecta- 
mente agregarle unas pocas líneas más 
exigiendo á haciéndoles recordar el en- 
vío de las cotizaciones. Además es 
la mejor forma vara que el C, C., esté 
al tanto del estado en que se hallan las 
sociedades con nuestra caja, puesto 
que hasta hace muy poco se ignoraba, 
y por lo consiguiente no constaba en 
acta, cuando nuestro tesorero recibía 
cotizaciones, pues que nunca informó. 

Por otro lado, es de todos muy sa- 
bido que siempre y en todas las ins- 
tituciones (nos referimos á las obre- 
ras), ha sido y es costumbre que ei 
secretario general sea el único encar- 
gado de recibirla y contestar á la co- 
rrespondencia. : 

Esta costumbre tiene su razón de 
ser porque sifplifica y hace más fácil 
por la abreviación de tiempo las rela- 
ciones epistolares de los sindicatos del 
interior, cuyos secretarios no tienen 
necesidad de mantener dos correspon- 
dencias, una con el secretario genera 
de nuestra institución y Otra con el te- 
sorero, 

Toda la correspondencia es presen- 
tada y leída en todas las reuniones de 
este C. C., y las contestaciones pa- 
san todas sin excepción por el libro 
copiador, de manera que al recibir por 
ese conducto la de tesorería nos entera- 
ríamos semanalmente de las relaciones 
de los sindicatos adheridos con la caja de 
tesorería, lo cual no ha sucedido hasta 
ahora por guardarse dicha correspon- 
dencia exclusivamente para sí el te- 
sorero. . 

Tenemos á «lisposición de los com- 
pañeros delegados el libro de actas 
de este €. C. donde podrán enterarse 
que el tesorero no acostumbraba á leer al 
C. C. las notas que recibía, salvo algu- 








na rara vez que se le pidió informe y 
que los hizo verbalmente. 

El C. C. ha resuelto, pues volver las 
cosas á su estado normal, siguiendo 
enterándose de la marcha económica 
de nuestra Confederación,  semanal- 
mente á fin de tomar medidas nece:;a- 
rias, conforme se presenten las cosas 
y no como hasta a!-< ra, que debid.. á 
no 1excilir informe alguno de las n>:4s 
que se enviaban al tesorero, casi todos 
los miembros de este €, C, desconscian 
la marcha de las cotizaciones de lus 
sindicatos adheridos. 

Esta es la razón que nos ha induci- 
do á tomar tal resolución y no la des- 
confianza hacia el tesorero como creen 
los compañeros de la C, A. de la $. de 
Bronceros, influenciados por los misti- 
ficadores de un diario. En cuanto al 
control de las correspondencias de se- 
cretaría no es el tesorero quien lo va á 
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establecer con stis correspondencias de 
tesorería, sino el mismo C. C. y todos 
los compañeros afiliados á la C. O. R. 
A. 

Tenemos á disposición de los que 
¡lo pidan, el liíóro copiador de secreta- 
ría y el archivo de la correspondencia. 


Sociedades adheridas 


Debemos contar con una nueva so- 
ciedad de la capital, adherida el 7 de 
Mayo de 1911, á la C.O.R. A. Es- 
¿ta es la sociedad de Constructores de 
Instrumentos á cuerdas; la cual se 
ha organizado recientemente con el 
¡concurso decidido de este Consejo 
Confederal que ha intervenido y coo- 
perado á la formación de este nuevo 
sindicato obrero, 

| Atilio Bianchetti. 
Secretario Gral. 
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MOVIMIEN 


ELECTRICISTAS—La actividad que de un 

tiempo á esta parte viene desplegando el 
sindicato de este gremio, se ha visto co- 
ronada recientemente - por un brillante 
triunfo que constituye una promesa de 
próximas y fructíferas luchas para los 
obreros de la 2lectricidad. 

'Al constatar este triunfo lo hacemos 
complacidos, máxime cuando él lo ha ob- 
tenido un gremio al cual los que para 
ocultar su incapacidad -1o habían clasifica- 
do de imposible organización. 

D:seando la C. A., igualar las condi- 

ciones de trabajo en las diversas casas 
del ramo para hacer posible luego con 
más probalidades de triunfo la conquista 
de un salario uniforme y otras mejoras 
para el. gremio en general, convocó al 
personal de la casa Gioffre sita en la calle 
Sarmiento 680 compuesto por más de 
cuarenta operario los cuales reunidos en 
la secretaría social, resolvieron pasar al 
patrón un pliezo exigiendo varias mejo- 
ras, pliego rechazado por aquel explota- 
dor. ! 
, Reunidos nuevamente el personal y en 
antecedentes de la contestación del patrón 
resuelven declarar el paro desde el día 
siguiente haciendo todos los obreros aban- 
dono del trabajo. s 

Atemorizado el explotador Gioffre ante 
la valiente actitud de sus obreros conca- 
dió las siguientes mejoras después de un 
día y medio de lucha. 

Jornada de ocho horas, responsabilidad 
del patrón en los accidentes del trabajo, 
abolición de la responsabilidad de los ope- 
rarios en las roturas y pérdidas de mate- 
rial y no despedir ningún operario á cau- 
sa de la huzlga. 

Además este sindicato gremial ha to- 
mado er una de sus últimas asambleas 
una resolución digna de aplauso. 'Ha ex- 
pulsado de su seno á los individuos no 
asalariados los' cuales estaban organiza- 
dos con el objeto de aprovechar las fuer- 
zas sindicales en pro de sus ideas po- 
líticas. 

Merece especial censura por su conduc- 
ta desleal Francisco Cúneo, que abando- 
nando -en absoluto la sociedad á la cual 
concurre cada año cuando se trata de de- 
fender los interesss de su partido político 
recurre á los medios más indignos para 
desacreditar á los obreros que más des- 
interesados que él se han tomado la ta- 
rea de dar conciencia y fuerza al gremio; 
:-a1 mismo gremio que Cúneo y los patrones 
introducidos dentro del sindicato, redu- 
jeron á la más vergonzosa é impotente 
condición. d 

Invitamos á los electricistAs á juzgar 
serenamente la actitud y especialmente 
la obra de Cúneo y de los compañeros de- 
dicados á organizarlos y comprenderán la 
falsedad interesada del primero. 

La C. A., ha resuelto convocar los per- 
sonales de las casas Dagnino y Gioffre 
para tratar asuntos relacionados conlos tra- 
bajos en dichas casas. 


HERREROS DE OBRAS.—Por la auto- 
nomía de la organización sindical.—La so- 
ciedad de herreros de obras y anexos, ha- 
ciéndose intérprete de la lucha que se está 
librando en el seno de la organización pa- 
ra conservar su autonomía é independen- 
cia de todo partido político y raligioso, los 
cuales pretenden hacerla servir para sus 
intereses particularistas, ha tomado una 
simpática resolución 4 propósito de la pro- 
testa provocada en un partido político por 
los artículos que en el número anterior de 
LA CONFEDERACION publicamos en de- 
fensa de la autonomía obrera y def=ndién- 
donos de los ataques dirigidos á nuestra 
organización y los que trabajamos por su 
engrandecimiento libre y autónomo de 
los partidos que pretenden dirigirla y ha- 
cerla instrumento de sus manzjos anti- 
obreros. 

La orden del día aprobada por mayoría 
de vótos y que se nos pide publiquemos 
para dejar constancia ante los obreros del 
gremio y los trabajadorse en general; dice 
así: 

“Considerando: 

“La campaña insidiosa y malévola del 
diario “La Vanguardia”, desarrollada en 
forma de ataques y tergiversaciones del 
verdadero significado de las resoluciones 
tomadas por la €. O. R. /A., la Sociedad 
Herreros da Obras y Anexos, en su asam- 
'blea del 23 de Mayo de 1911, declara: ' 

“Que los miembros del Consejo Confe- 
deral están en su perfecto' derecho refu- 
tando y defendiéndose de los ataques 6 
insultos desleales del Órgano oficial del 
MYamado Partido Socialista, al que es ha- 
cer obra sana y convenient», presentarlo 
tal cual es, como un partido político de- 
mócrata burgués, con pretencionez de aca- 
parar la organización Obrera para sus 
fines electorales, es decir, hacer servir los 
sindicatos como instrumentos de los am- 
biciosos del poder burgués. 

“Por lo tanto, aprueba y dá su voto de 
confianza 4 la actual redacción del órgano 
oficial de la € O. R. A. y resuelwe no to- 
mar en cuenta la cesura al mismo”. 

Esta resolución ha sido tomada á conse- 
cuencia d2 que algunos camaradas de la 
sociedad de herreros, interpretando erró- 
neamente el sentido de la campaña de de- 
fensa que realiza LA CONFEDERACION 
contra toda obra de desprestigio 4 los or- 
ganismos sindicales, patrocinada por ele- 


mentos no Obreros y extraños á nuestra 


acción proletaria, llevaron su brotesta 4 
su organización, secundando así, doloro- 
samente, una obra extraña á la vida de la 
organización proletaria, por encima de la 
cual ninguna otra institución debes permi- 
tirse que se eleve. 

Como se comprende, de la resolución 
tomada, un espíritu esencialmente obrero 
y.de autonomía sindical se ha impuesto 
en la asamblea aludida, y como era natu- 
ral, él había de triunfar para afirmar una 
vez más la independencia de la organiza- 
ción de los asuntos extraños á ella misma. 


CONSTRUCTORES DE INSTRUMEN- 
TOS A 'CUERDA.—Nuevo  Sindicato.— 
Los obreros de este pequeño gremio de la 
capital, el cual apenas alcanza á un cente- 
nar, han sentido también, como los demás 
trabajadorss, la necesidad de organizarse 
para presentar batalla al capitalismo del 
ramo que en medio de la impunidad que 
le daba la ausencia de la onganización 
obrera, obraba hasta hace poco comio úni- 
“ca voluntad. 

¡El nacimiento del sindicato implica, 
pues, el nacimiento de na nueva volun- 
tgd que, contrabalanceando la que fué úni- 
ca, la burguesa, hará reconocer á ésta por 
la acción del sindicato la existencia de un 
nuevo derecho que los obreros se propo- 
nen imponer en una lucha tenaz y enér- 
gica. 

El sindicato ha surgido á la vida com- 
bativa del proletariado organizado, for- 
mando parte en la C. O. R .A. á la cual se 
ha adherido con el convencimiento de la 
necezidad que tienen los trabajadores de 
unirse todos en un sólido organismo, re- 
uniendo desde ya á la casi totalidad de los 
obreros del gremio. 

¡Nosotros, cumpliendo con nuestro deber, 
después de 'haber hecho todo lo posible en 
ayudar á los trabajos de organización, au- 
guramos que este nuevo cuadro del ejér- 
cito proletario se dasenvuelva en una ac- 
ción ardiente y entusiasta para que se for- 
talezca cada vez más y cumplir así la gran 
misión de la onganización obrera, único 
instrumento de la revolución: La emanci- 
pación de nuestra clase. . 


PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


CAMPANA 

Resurgimiento sindical. — Después de 
un buen espacio de tiempo, en el cual le 
organización proletaria 'había complata: 
mente dejado de existir, los compañe<ros de 
esta localidad se han dado cuenta de la 
necesidad de organizarse nuevamente, 3 
gracias ú la decidida actitud de un bue: 
grupo de entusiastas camaradas, los obre 
ros albañiles y del transporte marítimo 'har 
constituído sus correspondientes sindica- 
tos. : ; 
El primero de mayo e3tos dos sindica- 
tos lo cornmemoraron dignamente,  cele- 
brando un "mitin en el cual hicizron uso de 
la palabra como delegados de la C. O. R. 
A. Los compañeros José Montesano y Fé- 
lix Godoy, ante un número no menor de 
600 trabajadores, quien=s escucharon á 
nuestros compañeros en medio del mayo) 
: yntusias=mo. 

También los camaradas Lorenzo Iglesias, 
' Humberto Maroni y Rafael Tirado ocupa- 
ron la tribuna' para hacer constar la im- 


1 
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portancia del acto que se realizaba. 
El acto del lo. de Mayo ha dado sus 
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frutos, anhelados por los Organizadores del 
mitin y por nuestra Confederación, que 
vería con agrado que en esta localidad 
donde no baja de szis mil el número de tra- 
bajadores, existizra una «vigorosa ongani- 
zación sindical que tame á su cargo la ta- 
rea de educar 'á la masa ¡proletaria en las 
nuevas corrientes revolucionarias de la or- 
ganización moderna. 

Los obreros ¡panaderos han constituído 
después del mitin su sindicato de resisten- 
cia; es de esperar que á esta era de acti- 
vidad sindical le dediquen los compañe- 
ros la atención debida, á fin de que en un 
plazo no lejano, la organización obrera er 
Campana constituya un baluarte de defen- 
sa de los intereses proletarigs, hollados por 
una burguesía orgullosa de su fuerza y ri 
queza. 


En el momento en que íbamos á cerra: 
el periódico, recibimos un dato de unos 
compañeros venidos de ¡Campana, el cua” 
publicamos para (que tamen nota los tra: 
bajadores, interesados especialmente. 

'En el frigorífico de esta localidad, ocho 
toneleros que trabajaban ¡4 destajo, deci- 
dieron, después de comprender los per- 
juicios ¡que acarrea á los obreros ese sis- 
tema de trabajar, exigir (4 la gerencia sv 
substitución por el trabajo 'á jornal. 

El individuo José González, capataz de 
la sección de toneleros, ¡puso n juego to- 
das las artimañas de vil adulador ante el 
gerente Mr. Cúnega, para que no accediera 
al pedido de los obreros. No confornmi con 
esa Obra de lacayo d21 ¡gerente aludido, in- 
terpuso toda su influencia de instrumento 
servil 4 los intereses de la empresa, par: 
que los ocho obreros toneleros, por 'haber 
sido altivos y capaces de. hacerse respe- 
tar fueran expulsados del frigorífico. 

Hacemos constar el nombra de ese ran- 
til, para que los trabajadores sepan lo que 
deben hacer cuando llegu>= la oportunidad, 
que no ha de tardar. 


TANDIL 


Lezama otra vez con los atropellos.—La 
vuelta dal comisario Lezama á su antiguo 
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puesto en esta localidad, de perro guar- 
dián de los intereses del capitalismo de 
las canteras, del cual recibe grandes pre- 
bendas, s2 inicia con una nueva serie de 
atropellos y abusos que al no atenuarlos 
determinarán no cabe duda, un suceso 
sino igual, de más trascendencia del de 
fecha 27 de febrero. 

Conforme llegó á la localidad, negó el 
permiso á la Unión Obrera de las Can- 
teras de celebrar una manifestación «el 
1”. de Mayo, ocultando su negativa bajo 
la respuesta de que fueran á preguntarle 
el día antes del primero, qué había decidido 
á este respecto! 

¡Dos días antes! Cuando ya no era po- 
siblé hacer nada, aún cuando hubiera con- 
cedido el permiso, pretendía que fueran 
á averiguar del permiso! 

Como se ve, la hidrofobía policial se 
halla otra vez en auge, contra la vigorosa 
organización de los canteristas. Á pesar 
de todos los subterfugios á que apela para 
negar y después dar los permisos que los 
compañeros exijen para sus reuniones, 
Lezama tendrá que morder el polvo de su 
derrota por cuanto la organización á la 
cual él quiere diezmar, sabrá ¡pasar por 
encima de todas sus miserias imponiéndo- 
se al fin por su acción contra el capitalis. 
mo y su autoridad de faldero de aquél. 


BALCARCE “BL 
* Huelga en una cantera.— Los obreros que 


trabajaban en la cantera de la que ez 
dueño el explotador Miguel Usebio, s2 hen 


declarado en huelga en vista de que dici J' 


señor se negó á aceptar un pliego de me- 
joras en los jornales, presentado por loz 
primeros. 

Dicho pliego contiene las siguientes exi. 
gencias de aumento de salarios: 3 pe3os 
por día á los peones y 4 á los barrenistas. 

El secretario del sindicato U. G. da Pi- 
capedreros y Similares de Balcarce, com- 
pañero Tímpano Bruno, nos escribe comu- 
nicándonos dicho movimiento y al mismo 
tiempo nos pide lo hagamos constar ú los 
obreros del gremio de otras localidades 
para que ninguno se preste á traicionarlo:. 


CERRO SOTUYO 


Celebración del 10. de Mayo.——Conti- 
nuación á todo trance de la huelga en :a 
cantera de Piatti y Brignoni.—En esta loci- 
lidad, los camaradas canteristas han celo- 
brado gloriosamente el lo. de Mayo. Co- 
Mo día de protesta universal del prolet2- 
riado internacioral y de afirmación de vx 
nuevo derecho que surge de la acción pro- 
lataria, lo han tenido reflejado en la lucra 
que desde el 31 de marzo tienen decla- 
rada el sindicato con los 25% obreros (2 
la cantera de Piatti y Brignoni, y que 
hasta la fedha dura, sin que la soberbia 
empedernida de dichos explotadores haya 
doblado á imipulso de la huelga. El 10. 
de Mayo ha sido día de propazanía y ag!- 
tación por la causa de la libertad prole- 
taria. Asf lo expresaron los comipañeros 
Pedro Aguirre, Jesús Neira, A. G. Rein= 
V. A. Mignoli y otros de la localidad, en 
las varias ocasiones que hicieron uso de la 
palabra durante la manifestación, y el 
compañero Juan Loperena, enviado ¡por :3 
C. O. R. A., quienes con sus entusiasta 
y sinceras evocasiones á la fecha y la.lu- 
cha proletaria, pusieron de relieve el ban- 
didaje de la clase capitalista y sus la- 
Cayos. 

Terminado el día en cuya ocasión el 
proletariado internacional se levanta como 
un sólo hombre para recordar el comipro- 
miso contraído ¡para palear en pro de su 
emancipación, los trabajadores de Siarra 
Chica, San Jacinto, La Providencia, Loma 
Negra y Sierras Bayas, que concurrieron 
al llamado hecho por el sindicato de Ce- 
rro Sotuyo para celebrar la trágica fecha, 
wolvieron 4 sus puestos, mientras los de la 
localidad continuaron su lucha contra el 
burgués que intenta desgraciadamente 
romper el sólido organismo sindical, sin 
pensar siquiera que éste le ha de dar 
tantos dolores d= cabeza que lo hará en- 
trar en la casa de alienados si no toma 
antes una ducha como aquella de lo: 
4:000 pesos de indemnización que le exi- 
gen nuestros campañeros, ademíás del plie- 
80 de condiciones, causa del conflicto. 

Sí; son 4.000 pesos que el sindicato 
exije para arreglar el conflicto. Y esta 
cantidad tiende á aumentar si no se apre- 
sura á satisfacerla. 

(El pedido de indemnización ha sido for- 
mulado ante la propuesta de arreglo que 
Piatti quiso hacer, y que no arreglaba na- 
da, por cuanto lo que propuso además de 
ser muy de sacristía, no respondía siquiera 
á una modificación del pliego de condicio- 
ones. Antes bien fué una tirada de red 
para ver si pescaba... y pescó, sí, los 
4.000 que le imponen. 

Pretendía lo siguiente: 

1”, Tener el derecho de tomar á los 
obreros que cree conveniente. 20. Dar las 
canteras en la forma como estaban antes, 
ó bien á contrata, es decir, darle los mate- 
riales que necesita libre de gastos sobre el 
carro para lo cual establecerá precios se- 
gún las canteras (!). 30, El material que 
necesita son: las tres clases de adoquines, 
y cuando hubiese pedido de otros mate- 
riales se repartían en partes iguales entre 
los contratistas que hubiesen. 

Como se vé la tirada del burgués no 
fué mala; solamente que los compañeros 
no son tan estúpidos como las había creído 
él adoquín de Piatti; la rechazaron elocuen- 
temente, sosteniendo su petitorio anterior: 
expulsión de los carneros, del sinvergiien- 
za Martín Rossi, capataz, y la indemniza- 
ción mencionada. 

La última parte de la segunda-propo- 
sición burguesa, se pretende crear peque- 
ños burgueses; los compañeros interpre- 
tando en su justo valor su significado, 
han hecho muy bien en no tomar :en 
cuenta la miserable intención capitalista. 

Hemos de dejar constancia en ronor da 
la verdad, la actitud digna y encomiable de 
una comisión obrera de la sociedad O. Pica- 
¡pedreros de esta Capital, la cual fué 4 Ce- 
rro Sotuyo á pedido de los obreros para ver 
de solucionar el conflicto. 

Dicha comisión después de haber agotado 
todos los recursos de la lógica razonable 
con el burgués Piatti, y en vista de la ter- 
«(uuedad del mismo,. lanzó su palabra d> 
aliento y de lucha á los compañeros huel- 
guistas, dándoles ánimo para que prosigan 
la huelga. Esta comisión después de haber 
cumplido con su deber se volvió á Buenos 
Aires habiendo hecho honor al sindicato 
al cual pertenecen y restableciendo la unión 
entre los luchadores de Cerro Sotuyo. 

¡Adelante pues, y que el triunfo sea un 
hecho ruidoso que 'haga afirmar una v22 
más la potencia de la organización, contra 
la cual se desencadenan las iras de la 
burguesía y de sus perros alderos! 

¡Viva la huelga! 


PROVINCIA DE CORDOBA 
DEAN FUNES á 
Triunfo de una huelga.-=-El 1”. de Mayo... 
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A fines de Abril, el burgués Giovanetti 
después de cinco días de huelga de su per- 
sonal tuvo que someterse á las decisiones 
del batallador sindicato de las canteras. E3- 
te señor, no quizo primero acceder á la pre- 
sentación razonada de un pliego de condi- 
ciones formulado por el sindicato conforme 
se asoció el parsonal. Una vez que las ame- 





tanto en su carácter eminentementa pro- 
letario, como en el número y los anhelos 
expresados. 

A las tres de la tarde, los trabajadores 
se congregaron en la plaza San Martín, 
de la cual se formó una columna dirigién- 
dose por la ¿alle Lavalle hasta 9 de Julio 
para tomar ésta y pasar en la plaza Inde- 


nazas de los obreros se materializaron en 
hemo, durando la huelga cinco días y 
cuando el sindicato tomó la resolución de 
abrir temporariamente una cantera al lado 
de la que estaba paralizada, ese “buen” se- 
ñor inflexible al principio, cedió instan- 
táneamente a! petitorio obrero, debien- 
do abonar además, la cantidad de 700 pe- 
sos como tributo de guerra. » 

Este nuevo triunfo, obtenido por este 
sindicato corona con un nuevo galardón de 
gloria 4 2stos:! esforzados luchadorez. 

—El primero de Mayo, mo ha pasado 
inadvertido en loz mont=s de Deán Fúnes. 
El trabajo fué paralizado totalmente, ha- 
biendo los trabajadores de las canteras 
hedho vibrar sus ¡voces de protesta con- 
tra toda forma de explotación y tiranía 
Varios compañeros hicieron uso de la pa- 
labra, condenando acerbamente las leyes 
liberticida' ¡que pesan como una lámida de 
plomo sobre la Organización del proleta- 
riado. 


pendencia, donde una vez improvisada la 
tribuna, subisron sucesivamente los ora- 
dores; por los carpinteros, L. A. Palacios; 
por los panad=ros, D. Ovejero, y por últi- 
mo O. Toledo en nombre del grupo “Hu- 
manidad”. Los discursos fueron de conde- 
nación por la ley social, bregando todos 
¡por la organización sindical para que ésta 
por su acción directa determine la anula- 
ción de la ley social; se recordó la masa- 














REPUBLICA O. del URUGUAY 


pleta.—Huelga general.—-Desde un tiem- 
po á esta parte en la República Oriental 
se desarrollan hechos que ponen bien da 
manifiesto el despertar del elemento obre- 
ro. 


CALERA Y CASABAMBA 


Propaganda sindical.—El sindicato de 
picapedreros de Deán Funes, ha nombrado 
una comisión de propaganda sindical com- 
puesta por los compañeros Magnavacca y 
Inzuaraga, que se ha dirigido á los tra- 
bajadores del ramo de las diferentes lo- 
calidades de la provincia de Córdoba, con 
el objeto de organizarlos. La comisión 
aludida, se halla actualmente activando 
los trabajos de reorganización del sindi- 
cato de Calera y ha dejado constituído 
el de Casabamba. 

La bárbara explotación y tiranía que 
ejercen los capitalistas en estas sierras, es 
motivo más que suficiente para que los 
compañeros presten atención á la palabra 
cálida y entusiasta de los propagandistas 
sindicales. 

Es altamenté encomiable la actitud que 
viene asumiendo el sindicato de Deán Fu- 
nes para con los obreros desorganizados 
lo cual quisre decir que estos camaradas 
interpretando el gran valor de la orga- 
nización obrera se empeñan afanosamente 
por extender sus alas en todos los lugares 
donde haya obreros que sufren las conse- 
cuencia del despotismo capitalista sin opo- 
nerle un acto de rebelión para afirmar sus 
derechos pisoteados. 

Nosotros auguramos que el éxito al- 
canzando tan elocuentemente en. Casabam- 
ba, repercuta gloriosamente en Caleras, á 
la vez que sirvan estos ejemplos de estí- 
mulo 'á4 todas las organizaciones del inte- 
rior para que los imiten y emprendan una 
labor activa en este sentido. 

La secretaría de la C. O. R. A., mantie- 
me correspondencias con la comisión de 
propaganda á quien alienta con sus exor- 
dios á la vez que escribe á los compañeros 
de las localidades nombradas para qu-= 
secunden la labor que se está realizando. 


TOTORAL 


Conmemoración del 1o. de Mayo—Huel- 
ga en una cantera—En esta apartada loca- 
lidad de la provincia de Córdoba, donde 
hace poco los compañeros canteristas han 
constituído su sindicato, celebraron tam- 
bién el 10. de ¡Mayo con una manifestación 
dé” protesta, enarbolando en medio de los 
cerros la roja bandera de la redención pro 
letaria. 

A consecuencia de exhibir lla banders 
como signo de rebelión ¡prolztaria, el jefe 
político de la localidad, después de 'haber- 
la permitido hizo detener al secretario de” 
sindicato por espacio de una hora, amena- 
zándole con 3 años de prisión, porque sa- 
gún él, el mitin era anarquista, contra los 
cuales, considerados como pieles rojas, iba 
á£ proceder! Mientras el secretario estuvo 


greso que se efectuaba entonces, se dió 
vida verdadera al organismo federativo. 
Las sociedades que tomaron parte se pro- 
¡ponen llevar á cabo con la mayor energía 
los trabajos de onganización en la capital 
y provinvias. Los compañeros que forman 
el Comité Federal y el Conszjo de dele- 
gados, han tomado con empeño digno de 
elogio, la realización de la obra que han 
(propuesto las organizaciones. 
lLa sociedad de albañiles, que sólo 
agrupaba en su seno una ¡pequeña canti- 
dad de obreros del gremio, cuenta hoy 
con una cifra considerable. Los emplea- 
dos de comercio están realizando traba- 
jos para organizar 3el sindicato raspec- 
tivo. Los pintores han llamado una asam- 
blea en la cual concurrieron unos 30. Re- 
solvióse en esa misma reunión llamar 
otra para el 17, Puedo, anticipadamen- 
te, asegurarles la constitución de la socie- 
dad de resistencia. No hay gremio que 
en estos momentos no se agite. 


de los empleados de tranvías. Nunca el 
gremio ha realizado huelga tan unánime. 
El 10 á la noche se realizó una asamiblea 
de mótorman y guardas donde se informó 
de los trabajos que se estaban realizando 
4 fin de establecer la sociedad de resigr 
tencia. También se hizo conocer á los 
que estaban presentes que las empresas 
habían despedido á varios empleados por 
tomar ¡parte en lo trabajos de organi- 
zación. 

El entusiasmo era tal que vuando se 
conocieron las medidas ' represivas adop- 
tadas «por las empresas, se resolvió tra- 
tar de cualquier manera de que fueran 


despedidos. 
relieve la necesidad de celebrar otra asam- 
blea al día siguiente á las 3 de la tarde. 

Enterados los gerentes de las emprezas 
de estas asambleas, despidieron á otros más 
«que ellos creían fuesen los promotores de 
la agitación. 

Y esto fué lo que precipitó el movi- 
miento. 

No. eran aún las 5 de la tarde, cuando 
numerosos núcleos de guardas y motor- 
man, salían del local de la calle Médanos, 
llenos de entusiasmo á comunicar á los 
¡que en 2sa hora estaban de servicio, la 
resolución tomada en la reunión. 

La sorpresa fué general. Bastó que la 
voz se corriera para que en los letreros de 
los tranvías se leyera “Estación”. 


El lo. de Mayo en las secciones del 
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El día 11, estalló el gran En 
| 


LA CONFEDERACION 


cre del Tandil camo consecuencia de esa! ne en juego sus viejas artimañas reaccio- 

infame ley que ha puesto en mano de| narias, condenando “por un quítame esta 

eualquier comisario bruto y analfabeto, la paja'? á prolongados años de prisión á to- 

vida de loz trabajadores. | do dquel que se manifieste disconforme cor 
Al terminar los compañeros oradores, ' el imundo capitalista. 

la manifestación, que iba aumentando ca- El compañero Sagristá tuvo oportu- 

da vez más, s2 encaminó por la calie Las¡| nidad de estar entre nosotros, por la sim- 





blecieron una tarifa con los respectivos 
empresarios obteniendo un aumento en el 
salario. El empresario *“Tatas”, de Colo- 
nia Lindenihal, habfa ¡participado en la: 
tratativas y aceptado la tarifa. Más tarde 
á unos setenta obreros no les quiso abonar 
el aumento estipulado. 


Heras hasta Catamarca para tomar ésta y 
pasar á la plaza Alberdi, donde otra vez 
hablaron los compañeros, cerrando el acio 
el secretario de loz carpinteros. 

El 1. de Mayo fué también «e1 Tucu- 
nvín un día de propaganda que los com:bpa- 
ñeros aprovecharon en toda forma á fin 
áe llamar la atención del proletariado que 
vegeta en medio de una indiferencia atroz 
y aplastante. | 





VIDA INTERNACIONAL 





misma y por su magnituá un triunfo ruí- 


ENEE a doso del proletariado que ha sabido levan- 

MONTEVIDEO tarse como un sólo hombre impulsado 

Resurgimiento obrero.—Huelga de em-f por  n elevado sentimiento de solida- 
pleados de tranvías. — Paralización com" (| ridad. 


Miguel Satuino. 
Montevideo, Mayo 27 de 1911. 


LA CHACARITA 


Huelga de picapedreros.—A consecuen- 
cia de no acceder los capitalistas al se- 
guro sobre los accidentes de trabajo, los 
obreros de las canteras de Domingo Maz- 
za, Juan Nadin y Atilio Casagrande, se 
hallan, desde hace más de un mes, en 
huelga. 

Los burguese pretendían que el seguro 
fuera un fondo formado con un tres por 
ciento de descuento que harían al jornal 
de los obreros. Contra esta medida tiend= 
la acción de los compañeros, entendiendo 
¡que á quien corresponde las indemnizacio- 
nes de los accidentes de trabajo, +s preci- 
samiente 4 los burgueses 

Tomen nota los obreros del ramo para 
que nadie vaya á traicionar este otro mo- 
vimiento. 

MINUANO 


Ocho meses de huelga en las canteras.— | 

La Unión General de Trabajadores de 
Minuano (Banda Oriental), nos dice que 
la huelga que vienen sosteniendo desde 
hace más de 7 meses, continúa aún sin va- 
riante de ninguna especie, salvo por cierto 
la cantidad de 30 traidores que trabajan 
y 15 soldados de la infantería de Baitlle y 
Ordóñez, encargada de vigilar la propie- 
dad capitalista. Conjuntamente la policía, 
en gran número, vigila 4 los obreros. 

Los compañeros nos dicen que están 
dispuestos, malgrado la situación deses- 
perante en que se encuentran despué3 de 


tanto tiempo de huelga las familias de los |: 


huelguistas, á llevar el conflicto hasta el 
extremo y obligar de esa manera la capi- 
tulación de los burgueses. 


BELGICA 


Los intereses materiales por encima «de 


nuevamente admitidos en su puestos 10S' Jas ideologías — La lucha de clases hace 
Antes de concluir se puso de, carino. — Los clericales de Bélgica, tiznen 


bajo su dirección un gran número de or- 
ganizaciones sindicales. Con el propósito 
de fraccionar al proletariado han propicia- 
do la organización inspirada (¡por la demo: 
eracia cristiana. 

Es la eterna labor de los ideólogos que 
pretenden subordinar 4 los fines de sus 
partidos los interezes intangibles del pro- 
letariado erigiéndos2 cual modernos des- 
facedores de entuertos en redentores de 
nuestra clase. | 

De esta manera, anteponiendo á los in- 
tereses de la clase dos ¡propósitos de los 
partidos, los trabajadores se combaten en 
una lucha encarnizada y dolorosa. 

La democracia cristiana en Bélgica hac: 
por su ¡parte cuanto le es posible por tener 


ple confección de tres dibujos al=góricos 


en la comisaría, los comipañeros siguieron 
su manifestación econcluyando en medio 
del mayor entuslasmo. 

—La cantera de Francisco Geratto está en 
huelga, en la cual traicionan dos sujetos, 
uno de los cuales se llama Pedro Moli- 
zari que dice haber pertenecido al sindi- 
cato de picapedreros de B. Aires. 


ROSARIO 


Huelga en un taller de ebanistería y de 
billares.—Los canvitalistas Portiglioni her- 
manos, dueños de un taller de muebles 
y billares, han provocado un conflicto con 
el sindicato de ebanistería á causa de no 
querer expulsar de su taller al individuo 
Roque Pepe, que se negó, 4 pasar de los 
buenos consejos de los compañeros, á pagar 
la cuota al sindicato. Dichos burgueses 
cuando recibieron la notificación del sin- 
dicato resolvieron expulsar á todo el per- 
sonal ¡quedarse con el carnero! 

Esos señores tomaron esa medida cre- 
yendo atemorizar á los obreros, y grande 
fué su estupor cuando al día siguiente 
todo el personal acudió á su taller para re- 
tirar sus herramientas. Pretendiezron su- 
gestionar á un compañero y al no conse- 
guirlo solicitaron verbalmente una comi- 
sión del sindicato, cuyo pedido no lo tomó 
en cuenta la comisión por no solicitarlo 
ellos directamente al local social y además 
bara darle ¡prueba del respeto que se me- 
r=cen los obreros organizados, de los cua- 
les la nota recibida no quiso tener en 
cienta antes del conflicto. 

La comisión administrativa del sindi- 
cato activa maravillosamente los trabajos 
para obtener el triunfo, y pide á los si- 
milares hagan la mayor propaganda posi- 
ble á fin da que no vaya ninguno á trai- 
cionar. 

Continuación de la huelga de vidrieros.— 
El conflicto provocado en las fábricas de La- 
braña y Masera, continúa hasta la fecha sin 
probabilidad inmediata de solución. El sin- 
dicato conforme quedó constituido tuvo 
que afrontar el lock-out capitalista, decre- 
tado con el objeto de destruirlo. Los com- 
pañeros han dádo prueba de una valentía 
admirable, á pesar de tener encima el pio- 
naje policial, puesto al servicio de los bur- 
gueses. 

Algunos judas sufrieron las consecuencias 
cias de su traición y hasta un burgués ob- 
tuvo en pago de su intransigencia las ca- 
ricias del fandubay. 

Los obreros vidrieros de la república 
no deben ir al Rosario, hasta tanto no sae 
tisfagan los capitalistas el pedido que des- 
pues del lock-out formaron los obreros, 


TUCUMAN 


El 1o. de Mayo y los trabajadores.—La 
clase trabajadora de Tucumán celebró 
este año el 1,0 de Mayo con una manifes- 
tación de protesta en contra de la ley so- 
cial. Los que patrocinaron el mitin fueron 
los sindicatos de carpinteros y panaderos 
á los cuales adhirió el centro “Humani- 
dad”. Este mitin alcanzó todo un éxito, 


Como era la hora en que los talleres| engañado con cuatro fórmulas abstractas 


ha sido condenado á Y años de prisión. 

En Huelva, de la región andaluza, donde 
el movimiento obrero marchaba en estos 
últimos tiempos á 'pasos gigante3cos, €' 
gobierno de la localidad aprisionó al pre- 
sidente. 

El pueblo obrero se indignó y fué ú pe- 
dir al gobernador explicaciones de la de- 
tención y la libertad. La respuesta fué la 
de enviar á todos presos. Sin otro delitc 
sa ha procesado á 17; 4 los cinco que ha- 
blaron con el gobernador se les ¡pide cadena 
perpétua y á los 12 restantes 12 años de 
presidio; esto es, 144 años de presidic 
y cinco cadenas perpétuas, por pedir al 
gobernador la libertad de un detenido in- 
justamente. 

En Gijón, de la región asturiana, donde 
también la organización sindical ha revela- 
do últimamente su vigor en varias lucha: 
heróicamente sostenidas, en una de las cua: 
les desapareció violentamente del escena- 
rio de la vida un burgués llamado Lantero 
ro, sin que se supiera quien fué el mata- 
dor, provocó una reacción violentísima de 
la ensoberbecida burguesía de la locali 
dad,  aprisionando en sus  ergástulas 
cuantos obreros tenían á mano. 

Como consecuencia de esta reacción, el 
simpático periódico “Solidaridad Obrera” 
quincenario de laz onganizaciones sindica- 
les tuvo que desaparecer, si bien momen- 
táneamente, ¡por cuanto las garras policia- 
las aplicaron su zarpaso con especial in- 
terés, sobre los redactores de la hoja. 

De un boletín dado lá publicidad por lo: 
sindicatos de Gijón, en substitución tem- 
poraria del periódico, nos hemos enteradce 
de ese hedho que subleva todos nuestro: 
sentimientos de obrero revolucionarios. 

A ¡pesar de todo eso, la prensa obrera 
en general que nos llega d> España. no: 
demuestra que el movimiento Obrero si 
gue su camino ascendente, salvando obs: 
táculos y conquistando prosélitos entre le 
enorme masa de protetarios dispersos. 


INGLATERRA 


La guerra de clases.—De la plácida =xi3- 
tencia llevada por buen espacio de tiempo 
por el ¡proletariado británico en los con- 
trastes que nacen de los antagonismos s0- 
ciales en el desenvolvimiento de la socie- 
dad capitalista, parece que se ha transfor- 
mado en una agitación constante en estos 
últimos tiempos, conmoviendo profunda- 
mente, el nuevo cariícter de la acción pro- 
letaría, la opinión de gran parte de la 
prensa burgwesa de Europa y América que 
consideró hasta hace poco tiempo ai mo- 
vimiento obrero inglés como el más sen- 
sato y acertado, ¡precisamente porque ca- 





caracterizan 4 las organizaciones de otros 
países, á pesar de las vastas uniones que en- 
vuelven en su seno millares y millares de 
proletarios. ; 

Esa:nueva orientación de una lucha más 
radical en contra del privilegio capitalista, 
se caracteriza en los actos recientes raa- 
lizados en algunas regiones por trabaja- 
dores cansados d= soportar la dictadura ca- 
pitalista y de los funcionarios sindicales, 
quienes van ¡perdiendo poco á poco su as- 
cendiente sobre la masa obrera. 

La gran huelga de mineros del país de 
Gales, iniciada el año pasado y terminda 
hace poto tiempo con el triunfo de los 
obreros, reveló con toda pujanza esa men- 
talidad nueva del proletariado inglés, pues 
su ardiente y decidida actuación 'practi- 
cando la acción directa debió como lógica 
consecuencia coronar su heróico esfuerzo 
con triuhfo. . 

En la fábrica de máquinas de c«oser 
“Singer”, de Kilbawi2z, 11.000 obreros aban- 
donaron el trabajo el 22 de nvarzo. El con- 


L'imado al orden (por el funcionario sin- 
dical, y no habiéndose obtenido .satistac- 
ción, los obreros se declararon en huelga 
el 23 de septiembre. 

El 3 da octubre se supo que venfan 20 
abreros ipára traicionar el conflicto. La co- 
misión de huelga procuró ponerse al habla 
con los obreros, haciéndoles desistir de ir 
al trabajo, pues que éstos venían engaña- 
dos. En es circunstancia corr.2ronh voces 
¡que habían llegado traidores; en la noche 
cuand; se cerraron las fábricus, que son 
namerosa por los contornos; una gran 
masa de trabajadores se agolpaba en la 
plaza para impedir la traición, en donde s2 
dieron cuenta que no había nada. 

Intervino la ¡policía con sus atropellos 
brutales y provocó la.colisión entre ella y 
los trabajadores. Los heridos fueron nu- 
merosos, entre ellos un sólo polizonte. que 
murió ú los pocos días. 

Este fué el motivo para (que se culpaze 
á los más activos de la organización, y un 
jurado compuesto de 7 negociantes, $ pa- 
trones d> fábrica, 3 direttorés y arquitec- 
tos, 4 privados que viven de rexta, 1 agen- 
te general, 1 procurador iy dos sujetos más 
de la más baja ralea, volcando todo su 
odio dde clase dictaron la condena mons- 
truosa que hacemos mención más arriba. 

Es esa sanción, no cabe duda, inspira- 
da ¡por los odios salvajes que los burgue- 
ses y sus lacayos tienen por los trabajado- 
res revolucionarios. En contra de ello, los 
obreros no se tendrán que oponer sino por 
la fuerza y con el empuje vigoroso de sus 

instintos de lucha. 


ITALIA 


¡ Octavo congreso nacional de resistencia 
Tercero de la “Confederazione Generale 
del Lavoro”, 

Entre los días 24 y 28 de mayo últi- 
mo se celebró el tercer congreso de la 
Confederación de Italia. De las 975:seccio- 
ne que intervinieron en la votación para 
fijar el lugar de la celebración de estz nue- 
vo congreso, 655 secciones, con 137.938 
socios, votaro» ¡para que se celebrara en 
Piádua. 320 secciones, con 49.436 socios. 
para que fuera Roma. 

La orden del día es interesante y debe ha- 
ber dado lugar 4 ardientes discusiones que 
brometemos ocuparnos conforme nos ]lle- 
guen los periódicos obreros con los infor- 
mes del congreso. . 

En el congreso, los delegados no. pue- 
den representar más de 5000 cotizantes 
por lo «ua! organizaciones como la de 's- 
rrocarrileros por ejemplo, la miás fuerte de 
las que concurre al congreso, (pues cuenta 
según la estadística ¡que (publica “La Con- 
federazione del Lavoro” con 25.000 socios, 





mero ipor cinco delegados. . 





Asambleas sindicales 


CONSTRUCTORES DE : 


INSTRUMENTOS A CUERDA * 


La Comisión Administrativa de este 
nuevo Sindicato invita al gremio á la 
Asamblea General Ordinaria que se 
celebrará el día 11 de Junio, á las 8 a. 
m., en su local de la calle Méjico 2070, 
para tratar la siguiente orden del día: 
Acta, Correspondencia, Balance, In- 
lorme de la Comisión, Socios nuevos. 

_ Es de esperar que ningún socio falte 
á la asamblea de su sindicato. 


ELECTRICISTAS 





y fábricas dan licencia á las obreros, en 
que todo el mundo se dirije á sus casas, 
en las estaciones se aglomeraba un gentío 
jamás visto en lugar alguno en esta tran- 
quila capital. 

Fácil es imaginarse lo que ocurría, 
Los guardas y mótorman, al llegar á la 
estación más próxima de ¡su recorrido, 
paraban el motor y abandonaban las pla- 
taformas. En muy poco tiempo veíans2 
prolongadas 'hileras- de ktravías paradop, 
porque faltaban los obreros que los diri- 
giesen. A pesar de todo,algunos querían con- 
tinuar trabajando. Pero ya no solamente 
los huelguistas, sino el público en general, 
les armaba una chifiatina satánica, ¡que los 
pobres quedaban aturdidos sin saber si 
seguir Ó estar parados. Ante esta inde- 
sición, no faltaba algún huelguista audaz 
qua “decidía” al indeciso. El gentío 
aplaudía y gritaba, cuando un caso dea 
Estos se producía, haciéndose más general 
el alboroto. 

Mientras esto sucedía en la calle, en 
las oficinas acontecía algo análogo. Los 
empleados superiores en vista de lo que 
acaecía, alborotados telegrafiaban á la 
prefectura pidiendo fuerzas para asegurar 
sus materiales amenazados por la hira de 
los huelguistas. 

Sin embargo, á pesar del urgente :pe- 
dido de fuerzas éstas llegaron cuando la 
¡paralización era completa. “El escuadrón, 
los bomberos y soldados de línea, ocupa- 
ron las estaciones de tranvías. A las 7 
p. m., ni un sólo travía circulaba. El 
movimiento no podía ser más unánime. 
Los huelguistas estaban impregnados de 
un fuerte espíritu de lucha y presagian 
audazmento la victoria que reinaba en los 
mil quinientos huelguistas; presagiaba un 
triunfo colosal que será un gran aliciente 
para los trábajadores del Uruguay. 

Como puede comprenderse, una huelga 
de esta índole, aquí en Montevideo, es 
todo un acontecimiento. El quietismo 
más absoluto ocultaba los deseos relvin- 
dicatorios del proletariado. 

La huelga de empleados de tramvía vino 
á rompén con el silencio. Vino á despertar 
del sueño castrador al proletariado del 
Uruguay. Fué un soplo vivificador que 
dió vida á la organización en general de 
los asalariados de este país. 

La Federación Obrera Uruguaya, tomó 
á su cargo la tarea de prestar la solida- 
ridad á los huelguistas, y en vista del 
giro que iba tomando el movimiento, rea- 
lizó varias reuniones de delegados de las 
organizaciones sindicales con el objeto de 
declarar la huelga general Esta se de- 
claró, para el 22 de mayo, la cual alcan- 
zÓ un éxito sonprendente. 

La huelga general del proletariado 
uruguayo, como acto de solidaridad con 
loz ampleados de tranvías, fué una vigo- 
rosa afirmación del sentimiento de solida- 
ridad de clase que váse abriendo camino 
entre los trabajadores de ésta. Fué ella 
el motivo del triunfo alcanzado por los 
tranvieros, á la vez que constituyó por sí 
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de su programa á muchos trabajadores que 
aun creen no poder marchar solos, sin la 
ayuda de malas compañías. Funda los sin- 
dicatos cristianos para oponerlos á los ins- 
pirado ¡por la democracia socialista, “tu- 
tora” tambbié:, ¡por su parte de los obreros 
organizados bajo su programa, y de los 
sindicatos inspirados en la acción autó 
noma del proletariado. 

Y como las fórmulas, los programas y 
las abstracciones si entretienen 'por un 
momento 'á los trabajadores, no quiere de- 
cir que han de estar siempre sometidos, se 
esfuman 'conforme la realidad social se 
revela en toda su desnudez, imponiendo 
un concepto, marcando un camino. 

Tal ha sucedido en Ingelmunster con los 
tejedores de este grandioso centro indus: 
trial de Bélgica. El sindicato de tejedores 
inspirado por los 'cristianos, solicitó '4£ lo: 
capitalistas un aumiento de salario. ¡Este 
actitud de los obreros echó por tierra las 
cuatro fórmulas cristianas de la ¡paz so- 
cial, etc.; los obreros, impulsados por .las 
necesidades materiales de su existencia, se 
rebelaron contra el privilegio capitalista 
En ese momento, las más divergentes opi- 
niones confraternizaron en un solo objeti- 
vo: da lucha de la clase por el mejora: 
miento de la misma. Los burgueses clerica- 
les, librepensadores 'y otros “avanzados” 
confraternizaron da su parte también y 
contestaron úá sus obreros con el lok-out. 

La crud>za de la realidad reveló con es- 
te hecho á muchos obreros el contraste de 
las clases ¡promovido ¡por los antagonismo: 
que no se ¡pueden eubrir con programas 
y promesas, sino que hay, pues, que 
avivarlos en una acción constante de la: 
clases en lucha, por causas bien opuestas 
y definidas ¡por la misma wcción. 

Y la preocupación ideológica de los eris- 
tianos hoy, otras mañana, á impulso de la 
misma lucha proletaria, descorrerá +1 velo 
haciéndole ver que no hay paz posible 
ni vinculación entre los obreros y los 
patrones por avanzados «que s2an, mientras 
éstos vivían usufructuando las energías de 
productor. Que mor el contrario, la grar 
ley que los rige” $3"la división de clases 
por cuya anulación deb=rá provocarse e” 
contraste entre las mismas. 

Y la obrá resultará tanto más fácil cuan- 
to que ella tiene su orígen +n las propias 
codiciones sociales del proletariado, la que 
se encargará en todas las ocasiones de d=- 
mostrarlo con hechos concretos cuya elo: 
cuencia supera á todo el verbalismo y la 
literatura de los programas de los ¡parti- 
dos nacidos para pacificar las clases so 
ciales, evitando las grandes luchas que 
amaestran y eleva las condiciones morales 
y materiales del (proletariado. 


ESPAÑA 


La reacción burguesa. —Con el propósito 
de matar el vigoroso resurgimiento de la 
organización sindical de España, cuyo he- 
cho se pone de relieve con la infinidad de 
sindicatos nuevos que se inician en la lu- 
dha anticapitalista, el gobierno español po- 





flicto ¡ha tenido su origen en la pretensión 
de la dirección de imponer trabajos extra- 
ordinarios á los obreros de la sección pu- 
limentadora. 

En los establecimientos de Singer—dice 
Tonn Mamn, antiguo propagandista en las 
minas de Australia y Nueva Zelandia—las 
ideas revolucionarias “del sindicalismo han 
hecho en estos últimos tiempos progresos 
considerables, y es probabilísimo que los 
principios de solidaridad general aprove- 
chen de la ¡presente lucha para manifes- 
tarse. 

Por último, como cuadro demostrativo 
de loz conflictos habidos durante el año 
191'0, publicamos su cantidad sumaria des- 
contando el gran movimiento de los mine- 
ros del país de Gales, el cual, ¡por no ha- 
berse terminado al finalizar 21 año pró- 
ximo pasado no aparece en la estadística. 

El número de huelgas ascendio á4 506 
comprendiendo ú4 508.538 obreros, forman- 
do una suma de 9.750.064v jornales, que 
hacen más del doble de término medio de 
los arrojados en los últimos diez años 
La lucha de mineros del norte, que afec- 
tó 'á 115.000 obreros, causó una pérdida 
de 2.250.000 jornales. 

El lock-out de los fabricantes de algo- 
dón duró una semana y afectó '¿ más de 


Contra la ley social 
100.000 obreros. El de los 'caldereroz oca- ye 


3 Estos dos sindicatos patrocinan una 

sionó una pérdida de jornales de 2.750.000 : AT a 
En cuanto 4 los perjuicios materiales | conferencia Pública contra la citada 
ocasionados al capital burgués, la esta- | ley por lo que han invitado á todos los 
dísta no dice nada, sin embargo se sa-| trabajadores y á los Ebanistas y Es- 
be que la huelga de mineros sólo ha cau-| cultores en particular, á concurrir el día 
sado al capitalismo más de 2.000.000 del 20 de junio á las 8 de la noche, en el 

, 


libras esterlinas de pérdida, lo cual «es , nee f 
considerado por la misma burguesía como | salón de la Unione é Benevolenza, calle 
' Cangallo 1368, 


un verdadero desastre. z 
Harán uso de la-palabra varios com- 


' 
| 

recía de aquellos ímp>tus combativos que| $914 Tepresentada de acuerdo con el nú- 
| 


Este gremio está convocado pára rea- 
lizar asamblea el 7 del coriente, á las 8 
de la noche, para tratar la siguiente or- 
den del: día: Acta; Corespondencia; 
Nombramiento de delegado, ante el Co- 
mité Pró Presos; Reforma de Estatutos; 
Asuntos varios. 

Todos los obreros electricistas deben 
hacer acto de presencia en esta impor- 
tante reunión, pués así lo exije la im- 
,portancia de los asuntos á tratar. 


CONFERENCIAS 
-. PÚBLICAS 


EBANISTAS Y ESCULTORES 
EN MADERA. 











El estado este 4 que ha llegado el pro- 
letario de Inglaterra, desconcierta por! pañeros. 
cierto las sesudas reflexiones de los bur- 
gueses, que admiraron y admiran aún 
aquellas uniones esencialmente conserva- 
doras que existen en gran escala en este 
país de la paz social! 


HERREROS DE OBRAS 


| Celebrarán una conferencia de pro- 
| paganda obrera el MARTES 13 de 
ALEMANIA oo en la calle Méjico 2070. Y 
uedan, pues invitados todos los he- 
La justicia de clase — El gran lock-0u: | AA : 
de A =n el año pasado, ha : E | Treros y demás trabajadores que de- 
to de relieve la ferocidad de la justicia ge1| S€en Concurrir á dicho a. 


BOYCOT 


Los funcionarios de la sección de Colo- 
A LOS 


nia de la Federación de albañiles, conjun- 


tamente con varios obreros huelguistas 
y á las cervezas 


obtuvieron la condena del jurado de le 
PILSEN. BIECKER Y AFRICANA 


“Corte de A3sise” de Colonia con un mífni- 
mo de seis meses y un máximo de cinco 
años de cárcel por exhortación á Ja violen- 

Ningún obrero consciente debe fumar 

de estos cigarrillos, ni beber las cervezas 

boycoteadas por la organización. obrera. 








cia y 4 la perturbación del orden público. 
La condena de los 15 compañeros—can- 
tidad de los procesados—suma un total de 
23 e y dos meses! 

“L'Operaio Italiano” de Ha 0, 
su edición del 31 de mayo, ripio a 
de los hechos, puntualizando los anteceden- 
les de la condena. 

£l año próximo pasado—dice—concluf: | 
do el gran lock-out, los obreros adeptos 
al trabajo de desmonte y demolición esta- 
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